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MELILLA El\ EL MEDITEHHANEO ANTIGUO 

En el curso de la extensión fenicia por el ~lediterráneo, hacia los siglos 

IX-VIII a. C., debió llevarse a cabo el primer asentamiento fenicio en la 

actual ciudad de :Nlelilla, que estos días nos acoge~ como nuevos navegantes 

del presente, conmemorando otras efemérides, más cercanas en el tiempo. 

'-'-La de los muchos nombres" podríamos denominar a esta bella tierra, 

que en un principio recibió el fenicio de Rusadir~ aludiendo~ como otros 

muchos puntos del ~lediterráneo, al promontorio que la protege, el cabo 

Tres F orcas, el cabo importante o poderoso, también denominada Metago­

nio en griego o lVIelitta, l\1elilla, más posterior. 

La escasez de docmnentos arqueológicos que nos permitan conocer con 

fiabilidad el verdadero comienzo de la colonización fenicia de Occidente y 
con ella de Rusadir, corre pareja con otras muchas incógnitas que plantean 
las más antiguas navegaciones por el Mediterráneo del pueblo fenicio y de 

los problemas que producen la escasez de noticias referentes a este pueblo. 

De este problema y de los comienzos de la navegación por el ~Iediterrá­

neo nos hablará estos días el Dr. Victor Guerrero Ayuso, ya que a ello ha 
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dedicado gran parte de su vida y casi la totalidad de su vida acadé1nica e 

investigadora. Bástenos a nosotros decir que, de todos los estudiosos y 

amantes del mundo antiguo es ya sabido que las fechas tnás cercanas que 

se barajaban hace unos años para la colonización fenicia de Occidente, el 

siglo VIII a. C., hace tiempo que se ha descartado. 

Las navegaciones hacia el extremo Occidente, al 1nenos durante gran 

parte del U milenio, desde la costa cananea y el Mediterráneo oriental, no 

sólo se han rnosnado posibles a nivel especulativo sino que están probadas 

arqueológicamente. 

Y la aparición de materiales cerámicos micénicos en lVIontoro, en la 

parte superios de la cuenca del Guadalquivir, ade1nás de otras muchas evi­

dencias, como el altar de cuernos de La Encantada (Ciudad Real)~ corres­

pondiente al Bronce ~Iedio o el de El Oficio (Almería), nos permiten afir­

marlas. Y están probadas, sobre todo~ como ya escrihin1os hace varios 

años, por la '~extraña~~ similitud en los enterramientos en una y otra orilla 

dellVIediterráneo durante el II milenio. 

Estas y otras muchas pruebas nos han permitido llegar a la conclusión 

de la existencia de la denmninada ''precolonización" de las costas del 

extremo occidental del l\1editerráneo, tanto en su orilla africana como 

europea, en el II milenio a. C. por parte de los navegantes orientales, en 

épocas muchos más antiguas a las que, en un n1omento determinado, y a 

partir del siglo VIII~ se encuentran ya plenamente asentados en el norte de 

Africa y en el sur de la Península Ibérica ( 1). Es decir, y para los que nos 

escuchan y no sepan de qué fechas estarnos hablando: Durante muchos 

años se ha dudado de que Cádiz fuese fundada en el 1. 100 a. C., porque 

se pensaba que los orientales, cananeos, egipcios~ egeos, anatolios, o bién 

no tenían técnicas de navegación que les permitiese llegar a Occidente~ o 
bién no tenían motivos que provocasen la necesidad de hacerlo. Y que las 

primeras navegaciones hacia Occidente, por parte de los cananeos~ anato­

lios o egipcios, o los denominados fenicios, no comenzaron antes del siglo 

VIII, porque, al excavar, los materiales fenicios más antiguos solamente se 

remontan hasta esa fecha, negándose la validez cronológica de otras evi­

dencias materiales. 
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Pues bién: Demostrada ya la posibilidad de estas 

antiguas navegaciones y la antiqLúsima presencia de 

gentes orientales en el extren10 Occidente dell\'Icdi­

terráneo, a nadie puede extTaílar la inclusión de la 

actual ~Ielilla en un circuito económico que emn­

prendía, en último término, el denominado CírcuJo 

del Estrecho, aludiendo a la unidad socio-económi­

ca y cultural de tal área. 

De la potencia económiea de este ámbito, basa­

da~ sobre todo en los tres productos capitales de la 

econmnía fenicia: Sal y salazones~ púrpura y 1niel, 

se ha ocupado la Dra. Fcrnández Uriel, que nos ha 

reunido en este Acto y a quien agradezco su in vi­

tación para participar en él, así corno al Centro 

Asociado de la IN"ED de rviclilla, a los que felicito 

por esta iniciativa. 

FJGUHA 1 

Frugml'rtto de ánfora .-un una iusiTipdiÍn ptínku. 

Mn•<'O de ~ldilla 

Nuestra exposición tiene un título~ basado en una inscripc1on feni­

cio-púnica: BOB ASl~.\RT, de un fragmento de ánfora conservado en el 

~luseo de esta ciudad (figura 1) que alguien tradujo ~~En las manos de 

Astarté". La segunda parte del título me ha sido sugerida por la lectura 

del artículo de Enrique Gonzalves Gravioto sobre la economía antigua de 

~[elilla que tiene Vds. citado en la Bibliografía y un comentario del sr. 

Fernandez de Castro sobre Melilla prehispánica. En este libro se alude a 

la significación posible del término árabe ~lalila~ que originaría el nom­

bre actual de ~·ielilla~ como "calor producido por la fiebre~' o, ~~abrasado­

ra'' o decía también el arabista Juan ~lárquez que dicho térrnino podría 

convertirse en "~Iellosa'', que equivaldría a ""~1aga'' (adoradora del 

fuego)", aunque no me resigno a pensar que dicho término no tenga 

nada que ver con la miel y el valor místico, mágico y religioso que tenía 

en la Antigüedad. 

Tal vez podamos llegar~ por Tnedio de la imaginación, a reunir miel y 

magia, nliel e inmortalidad y llegue1nos a la conclusión de que ambas, miel 

y magia y también Astarté tienen mucho que ver en la pequeña o gran his-
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Curh' \'crtical dt> 111111 de la, .•t•puhura,o 

piÍnil'us dd caro d<' San 1 .on·nzu. 

( 1) Hcstos lnmllllllli! y un·na finu. 

(:!) Anforas de 1.0;) u 1.:!0 m. t)llt' 

t•uhrían la caju inf•·rior tlondt• 

t!t•po,ituhun el cadá\'t'r. 

(:1) Rdlt•no de pit•dru, tit•rra y frnl(lllt'nlo~ 
tlt• t't•nírnir·a. 

toria de este establecimiento fenicio, púnico y romano~ que al final de 

todo, es lo que nos interesa. 

Vemnos pues lo que de Asta1te, de La maga o La abrasadora podernos 

deeir o mantener con los escasos o casi nulos docun1entos que poseemos en 

estos Jnon1entos y las casi nuJas pniCbas documentales que anteriores histo­

riadores nos han dejado, por lo que he1nos dividido nuestra exposición en los 

ptmtos siguientes: 

• El posible papel econótnico de l\lelilla, situada en la provincia ron1ana 

de Maurit.ania Tingitana (2) C~··'lapa Fenicios en el i\fediterráneo) y su 

conexión con Cartagcna, la antigua Carthago Nova pttnica~ en la Penínsu­

la Ibérica~ situada geográficmnente frente a frente. 

• Importancia religiosa: 

1. La presencia en Husadir (:Melilla) de los dioses antiguos y su iinpor­

tancia religiosa y económica~ basándmne en la presencia de tipos icono­

gráficos de algunas divinidades y sus símbolos en las rnonedas acuñadas 

FJ<;LI!A :\ 

Va"' f,í(it'u. 

y encontradas en l\·Ielilla"' como son espigas~ caballo, 

caduceo y patecos, así como la sal y la inmortalidad, 

todo ello relacionado con los ritos de enterramiento 

constatados en .Melilla (figura 2)~ así como los amu­

letos y el vaso fálico del .\'lusco de l\:lelilla (figura 3). 

2. La diosa Astarté y su cttlto en ell\-lediterráneo, en 

relación con los pendientes encontrados en la necrópolis 

del Cerro de San Lorenzo y los ritos de enten·amiento. 

92 



EN lAS MANOS DE ASTARTE. LA ABRASADORA 

3. Y finahnente los lugares mágicos o lugares naturales de culto que 

aún se conservan~ islamizados~ los Yenún~ Baraka, taumaturgia y 

magia y algunas pruebas que conocemos de estas creencias antiguas. 

E l. POSIBLE PAPEL EC:OI\0\11 CO DE ME Ll LLA. SITll A DA E\" LA PIH>V 1 :'IJCI A 

U O \1 A\" A DE \1 A U H 1 T A 1\ 1 A T 1 N C 1 TAN A Y S ll CON E X 1 O 1\ C O\" CA H TACE \J A. LA 

ANTIClli\ CAHTI-IAGO NOVA Plli\ICA. EN LA PENI\JSLII.A IBEUICA. SITt:ADA 

CEOCHAFICAMENTE FUENTE A FHE\"TE: ENTBE FE'\ICIA \' CAHTACO (:1) 

A veces el mar, nuis que separar, tme. A esta conclusión creo que~ hace 

rnucho tiCinpo, llegaron los fenicios~ que unieron con sus viajes Oriente y 

Occidente. Y hace tarnbién muchos años que los investigadores hispanos 

hablmnos del Círculo del Estrecho~ una realidad históJ·ico-política y (>.eonó­

mica derivada de la particular configttración de este área geográfica, de la 

cual fornta parte ~lelilla ( 4). A esta unidad nos refcrinws hace algunos 

años al estudiar los reyes mauritanos y su relación con Hispania~ ya que el 

comercio entre Hispania y el Norte de ;\friea es evidente desde muy anti­

guo, según hemos serialado en trabajos anteriores~ siguiendo las pruebas 

aportadas por numerosos autores (5). 
Las más antiguas referencias histórieas del Mediterráneo occidental han 

permitido identificar la ciudad de ~IeHlla con la Husadir citada por Plinio 

y Estrabón~ la Russadeiron de Claudia Ptolomeo o la Rusicada de Pompo­

nio lVIcla. El Itinerario de Antonino, distingue con clnmnbre de Promonto­

rium Rusadir a la actual Península de Tres Foreas~ llamado l\.fega Akrote­

rion por Ptolomeo y Akra ¡\!Jegale por Estrabon. Las circunstancias que 

influyeron en su fundaci6n sería la pertenencia al Cír·culo del Esrccho. Y 

desde el principio debió verse incluida tanto en los circuitos eeon6micos 

cmno en los religiosos~ representados por los templos y el culto de las divi­

nidades fenicio-cartaginesas. 

Entre los objetos de este comercio están productos corno esparto~ plata~ 

salazones y plmno~ y no cabe duda que trunbién tendría iinportancia la púqm­

ra, de la que fueron grandes productores los fenicios, los púnicos y sus herede-
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ros en el Norte de Mrica, los gétulos y mauritanos, corno señalaba P. Fernán­

dez Uriel en el Congreso El Estrecho de Gibraltar (6). Toda esta comtmidad 

cmnercial estaba, sin duda, organizada o fmnentada alrededor del templo de 

Heracles-lVIelkart de Gades (?) que tuvo un irnportante papel económico, 

desde la época de su fundación~ ordenada por tm oráculo del dios fenicio J\tlel­

kart segím Estrabon ( 8) hasta época altointperial, como fue importante el 

papel económico de los diversos ternplos semitas y griegos desde la más remota 

antigüedad (9), que llegó hasta época romana, sin solución de continuidad, 

atmque adaptándose a los diversas avatares politicos ( 1 O). 

Entre los más ilustres templos griegos que se ocupaban de asuntos 

financieros se encuentra el Artemisión de Efeso (11). Y será precisa­

mente Artemis y las diosas relacionadas con ellas el lazo de unión o el 

extremo del ovillo por el que comencemos a estudiar el panoran1a reli­

gioso de Rusadir. 

En las colonias fenicias, los ternplos, como señalan muchos autores (12) 

marcaban el recinto donde los fenicios~ nada más desembarcar, habían 

realizado el primer sacrificio a sus dioses (13)~ eran también un lugar de 

asilo para los naufragas ( 14) y un lugar que garantizaba., protegido por la 

autoridad del dios, la legalidad de las transacciones (15) además de la 

existencia en ellos de una función económica principal, recordando que era 

el 1\:Ielkart de Tiro el considerado con1o dios tutelar de las grandes elnpre­

sas marítimas de esta ciudad, a cuyo ternplo en la metrópolis se enviaba 

un porcentaje de las rentas públicas según Diodo ro ( 16), lo que indica que 

tal vez los templos de algunas divinidades deterrninadas participaban 

financieramente en las empresas rnarítimas, y este porcentaje recibido, el 

décinw o diezmo, no era solo una ofrenda religiosa basada en la piedad o 

en el agradecimiento por la protección del dios sino su parte en los benefi­

cios de las empresa rnarítimas~ a las que los dioses (y sus sacerdotes, 

obviamente) habían aportado varios elernentos: 

• aporte econórnico 

• información 

• asistencia técnica 
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Y los santuarios que, como el de Heracles-}\llelkart en Gades ( 17), esta­

ban establecidos cerca de los establecimientos con1erciales fenicios en el 

Mediterráneo, tendrían, entre otras misiones, la de servir corno parada 

intermedia entre el templo-banco principal establecido en Tiro y los esta­

bleciinientos diseminados por el 1\-lediterráneo, ( 18), uno de los cuales 

sería el de Gades (19), además de ot.ros posibles dise1ninados en el Círculo 

del Estrecho, como Rusadir (20), influencia que se extendió en época tem­

prana a la misma Roma (21). 

LA PRESENCIA DE HUSADIH (MELILLA) DE LOS DIOSES ANTIGUOS Y SU 

l.MPOHTANCIA RELIGIOSA Y F.CONOMICA, BASAl\DOME E:'>J LA PRESE~CIA DE 

TIPOS ICONOGRAFICOS DE ALCLNAS DIVINIDADES Y SL:S SIMllOLOS EN LAS 

\fONEDAS /\CL:ÑADAS Y E\'COI'\TRADAS EN \1ELILLA, COMO SON ESPIGAS, 

CABALLO, CADUCEO Y PATECOS, Mil COMO LA SAL Y LA lNMOHTALIDAD, 

TODO ELLO RELACIOJ\ADO CON LOS HITOS DE El\TERHA\11 E:\TO COl\STATA­

DOS EN MELILLA, ASJ COMO LOS A\flJLETOS Y EL VASO FALICO DEL MUSEO 

DE \tELILLA 

Evidencias de cultos antiguos tenemos en los escasos restos arqueológi­

cos que conservamos en l\1elilla de épocas púnica y romana. 

LA IMPORTANCIA DEL COLOR F.:'ll LOS ENTEllltAY11ENTOS 

Entre ellos, se citan las necrópolis púnjca y romana del Cerro de San 

Lorenzo, cuyos objetos son la base de los fondos del Museo :\'Iunicipal, 

fechada por Juan Cabré en el siglo 111 a. C. (22). 

Sorprende, al leer las noticias sobre esta necrópolis la referencia a una 

pronunciada decoloración rosácea del terreno en la parte central de las 

sepulturas, como si sobre ella se hubiesen depositado algunas espuertas de 

tierra extraídas de distinto estrato, tal vez procedentes de los terrenos que 

existen en el denominado Cerro de los Camellos (Huerto de las Cañas), 

como si se tratase de una tieiTa especial, y el echar esta tierra arcillosa 

tuviese un significado especial, tal vez la coloración rosácea. En este sentí-
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do, cabe referirse a la importancia del color en todo el mundo antiguo y 

sobre todo del color rojo. Para el hombre antiguo~ el color rojo es el color de 

la sangre y por tanto, de la vida. Entre los sume1·io-acadios, este color, 

samtu, era, sin ernbargo el color del duelo, el que espantaba a los demonios, 

comenzando por el espíritu del difunto, que se creía volvía a la tumba y al 

mundo para molestar a los vivos. Tal vez esta creencia esté en relación con 

el hecho de pintar los cadáveres de rojo que se aprecia en ciertas culturas 

antiguas, como la del Egipto Predinástico. Entre los fenicios es sintomático 

el hecho de pintar ele rojo los huevos de avestruz depositados en las tumbas 

como signo de renacimiento (23). El hecho de cubrir las tumbas con tierra 

de color rosáceo puede estar relacionado con alguna creencia de este tipo, 

que por falta de fuentes, naturalmente, solo podemos dejar en conjeturas. 

LA lMPOHTAl\CIA DEL NUMEHO TitES 

Se refiere también Fernández de Castro, cuyas noticias, a falta de otras 

más modernas, seguimos, a que en la necrópolis citada se hallaron ciertos 

enterramientos especiales cubiertos de ánforas de ban·o de boca de trom­

peta, de 1,05 m. a 1,10 m. de altura, colocadas cuidadosamente en sentido 

horizontal, a falta de losas, sobre los bordes de la fosa sepulcral. Curiosa­

mente, el número de estas ánforas por enterramiento era siempre IwiPAR y, 
como escribe dicho autor, "guardando relación con el tamaño de la sepul­

tura. Así, las tumbas menores estaban cubiertas por TRES ánforas y la 

mayor de las encontradas por NUEVE". 

Una vez Inás, debemos recurrir a nuestros conocimientos de ciertas cos­

tumbres antiguas para poder interpretar, dentro de la mayor cautela, este 

tipo de rito, que podría estar relacionado con la misma diosa Astarte, 

como divinidad suprema de la vida y de la muerte, como veremos más 
abajo. Bástenos decir ahora que para los antiguos, el número en general 

poseína un valor mágico~ místico y oculto. Y vemos en esta forma de ente­

rramiento una intencionalidad, que a falta de mejor explicación podemos 

relacionar con la creencia que, entre otros, los Pitagóricos expresaban 

como "la fuerza soberana y autógena que 1nantiene las fuerzas cósmicas 

(24). El número tres, sobre todo, tiene para los pueblos del l\1editerráneo 
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antiguo gran importancia, cmno expresión del número universal: la rela­

ción fundamental del mundo divino en las Triadas de dioses, es el que 

encierra a la vez la unidad y la dualidad~ el n1ás pequeño número par y el 

más pequeño número impar, el rnás usado en magia (los encantmnientos 

hay que repetirlos tres veces para que funcionen)~ el nÚJnero de la Gran 

Diosa, Señora de la Vida y de la :VIuerte, la Gran Madre tmiversal, que se 

expresa también por el 9 ~ que solo es el 3 al cuadrado. 

LAS COi\CIIAS 

Otra curiosa costumbre que se constata en estas tun1bas~ que tal vez 

responda a un rito de resurrección es la presencia de caracoles Heli.1:, pues­

to que también las conchas, aunque casi siempre marinas, están relaciona­

das con las divinidades femeninas de la fecundidad v la vida eterna, al 

participar del simbolisrno de la fecundidad propia del agua. Su dibujo y su 

profundidad de caracola recuerdan el órgano sexual femenino y en la 

lnitología griega la leyenda del nacimiento de Afrodita, la diosa del arnor~ 

ashnilada a Astarté. Está ligada tanto a la idea de muerte en el sentido de 

que la prosperidad que simboHzan, para una persona o para una genera­

ción~ procede de la nniCrte del ocupante primitivo de la concha~ de la 

rnuerte de la generación precedente. En el Paleolítico superior (edad del 

reno), las conchas marinas que figuran entre los aderezos mortuorios sirn­

bolizan~ para Chevalier y Cheerbrandt, la solidarización del muerto con el 

principio cosmológico Luna-Agua-rviujer, lo regeneran y lo insertan en lo 

cósmico; presuponen tmnbién, a iiuagen de las fases de la Ltma, el naci­

miento~ la muerte y el renacirniento (25). 

U ACTITUD DE BEBJ~R, Lt\ LUZ Y I.OS PEHFU\IES 

Siguiendo con el especial rito de enterTainiento, continua Femández Cas­

tro aludiendo a la presencia aliado de la boca del difunto, casi en contacto 

con los dientes, de una pequeña jarra de barro, de una lucema próxima a las 

vértebras cervicales y unas pequeñas anforitas o ungüentarios fraccionados 

diseminados a lo largo de la fosa~ lnientras que en la parte inferior, a la altu­

ra de los pies se encontraban tazas o páteras en perfecto estado. 
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La posible explicación es, sin duda, n1uy conocida: Tanto la bebida cmno 

la luz son elementos que darán a los difuntos vida en el ~lás Allá y que están 

presentes en numerosos ritos de entenamiento, desde la época prehistórica. 

Unidos a los bálsamos o perfumes, son elementos que contribuyen a reinar­

can la creencia de estas gentes en la vida eterna, a cuya luz deben conducir la 

1 u cerna~ mientras que los perfumes o bálsamos se interpretan como ofrenda a 

las divinidades del .Más Allá (26). Tras el análisis, se comprueba que está 

compuesto de mirra, áloes, bedelio y benjuí entre otros. De entre ellos~ la más 

conocida es la mirra~ relacionada con la vida y el Sol, a la que el difunto debe 

volver~ con la resurrección que le proporcionaran los ritos de enterran1iento. 

En una de las sepulturas púnicas, que según señala Fernandez de Cas­

tro, debía pertenecer a una mujer, se hallaron una jarrita, un candil o 

lucerna, que solían aparecer en estos entenmnientos a uno y otro lado de 

cráneo, dos pendientes de lámina de oro (figura 4), representando cada uno 

una paloma posada, con artísticos trazos cincelados a mano en su cabeza y 

alas, unos aretes de oro para la cabellera y varias cuentas de ágata corres­

pondientes a un collar, dos lacrimatorios, dos ungüentarios y fragtnentos 

de un alabastrón troceado que contuvo una sustancia rojiza a juzgar por el 

tinte que se conserva en su interior. 

Estos pendientes, que se conservan, son hoy una de las más bellas pie­

zas guardadas en el ~luseo Mmlicipal de Mclilla. 

Y una vez más nos introducen, junto con la irnportancia del color y la 

presencia de los demás elementos, en lo más profundo de las creencias de 

mundo púnico: la diosa Astarté. 

Pendientes r,~nkin~ dt> 

láminu de oro. Ct•rro d" Sun 

Lorenzo (Mdilln). 
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Es curioso y ello muestra la gran importancia de los pequeños hallazgos 

arqueológicos~ cmno con tan escasos elementos podemos llegar a conclu­

siones que, si bién siempre entran en el campo de las conjeturas, al menos 

no están alejadas de lo que se consideran ele1nentos fundamentales de la 

religión fenicio-púnica. 

Verdaderamente no tenemos restos de tCinplos, ni estelas funerarias, ni 

estatuas de divinidades. Pero este par de pendientes nos permite, de la 

rnisma manera que la 1niel o el raical mel- y el tipo monetal de la cabeza 

femenina de las monedas púnicas halladas en el puerto de i\:lelilla~ en la con­

dición de diosa alada, patrona de la navegación, de la gran diosa de Fenicia, 

Astarté, que tanta fortuna tuvo en Occidente, hasta ser sustituída por Tanit. 

Astarté está unida a los avatares de la colonización fenicia de Occidente y 

por eso hemos querido que ella diese nombre a esta comunicación (27). Al 

fin y al cabo, ella sigue siendo la patrona de los marinos, Venus, la Estrella 

de los 1\'lares, la Virgen del Carmen. La que protege a los hombres de la mar, 

la que desde su barco, bendice las aguas marinas el día 16 de .TuHo, a la que 

los marinos dedican la Salve marinera, cmno punto final de una figura 

arquetípica consustancial al hmnbre: La Jnadre que protege en los peligros. 

La esteBa que guía a los navegantes: La que primero se apaga en el cielo~ 

antes que el sol y prepara sus caminos. Y la que primero de ve por la noche. 

Esta divinidad ferr1enina ya se cita en los textos de Ebla, en Siria, en la 

primera Initad el III milenio, aunque se ignora en fechas tan renwtas todo 

lo relativo a su culto y los contornos de su personalidad. Los textos de 

Emar son rnás explícitos y se refieren a una rnultiplicidad de aspectos de 

esta diosa, caracterizados por epiclesis~ posiblernente canónicas~ tales corno 

Astarté del cmnbate, de la vuelta, de la mar, de las fuentes, de la destruc­

ción, de la orilla, de la ciudad, de la montaña, del ternplo 1nistno del dios 

de la tormenta, del ternplo de la encrucijada, etc. que podrían resumirse a 

tres aspectos principales: 

·la guerra y el elemento acuático (fecundidad) 

• su caracter poliado de protectora de la ciudad 

• y su asociación al dios de la tormenta 
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Su situación es análoga a la de la diosa mesopotámica Ishtar, que tam­

bién poseía tnúltiples non1bres y lugares de culto. La Astarté fenicio-púni­

ca sería el resultado o la síntesis de las diversas manifestaciones anteriores. 

El examen de la documentación ugarítiea parece refozar esta impresión. 

Allí existían numerosas diosas: Athirat, Anat: y Astarté (28), las dos prin1e­

ras más importantes que la tercera, cuyo perfil es itnpreciso~ sucediendo lo 

contrario con las dos primeras en el panteón fenicio-púnico, donde sobre­

sale Astarté. Anat: resiste bién en Egipto, en asociación estrecha con Astar­

té; en cuanto a Athirat~ pasa por el probletna de la ashera bíblica, la espo­

sa de Yahweh (29). Solo resiste en el tiempo Tanit, una suerte de 

etnanación de Astarté o en todo caso una diosa ligada a ella, cuya génesis 

en el Panteón cartaginés no es muy clara. 

Astruté, la diosa siria del Eúfrates ~ledio, esposa del joven dios Ba'al, diosa 

guerrera, de los relámpagos y de las Inontañas, cazadora, diosa de las aguas y 

las fuentes, que reemplaza a la ugarítica Anat, la Virgen-:\:ladre ( 30), cuyo 

culto se difunde por el .Mediterráneo es muy diferente en Occidente de la ori­

ginal oriental, debido a que en estas nuevas tien·as se inserta en un universo 

de micro-realidades~ que contribuyen a darle características muy diferentes 

de unos lugares a otros. Se asirraila bién a 1lirodita, bién a Hera, a Leucotea o 

a Europa en el mundo griego o Uni en Et:ruria, signos irrefutables de tma per­

sonalidad con diferentes facetas, aclaradas solan1ente por el lugar donde se 

realiza la inserción. Atenea es una diosa preferenten1ente del mar y como tal 

es una diosa protectora de los navegantes, como la ve1nos en la Odisea, v. 

271-275, indicando el nunbo (31) y cobra sentido una Atenea Hippia, ínti­

tnamente ligada a la navegación, más aún su tetnplo en Corinto consagrado a 

lllia Atenea Chalinitis (32). En la Península hay noticias de tm ten1plo de 

Atenea en la costa malagueña, en la antigua Odiseia (quizá Ulisi) en cita de 

Asclepiades de l\·lirlea recogida por Estrabón~ In. 4, 3. 

En Cartago, Tanit y Ba'al Hainmon fueron los dioses del tophet, en 

cuestiones ligadas a la descendencia y la salud y Tanit suplantó a Astarté 

en un momento determinado, alrededor del siglo V a. C. 

Los tcstiinonios de Astarté en Biblos y Sidón~ en Fenicia~ nos la presen­

tan como pna divinidad dinástica, profundamente enraizada en la realidad 
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histórica de los pequeñps reinos fenicios, aunque en Biblos la gran diosa 

local recibe invariablemente el nmnbre de Baalat Gubal y no Astarté. Una 

inscripción giblita bilingüe greco-fenicia del siglo IV a. C. las non1bra 

como equivalentes, aunque para Bonnet, Baalat Gubal estaría impregnada 

de influencias egipcias y Tanit Celeste sería la hennana joven de Astarté 1 
Juno Regina. 

En Biblos, Sidón y Tiro, Astarté es la protectora de los reyes. La que 

instituye la realeza en Fenicia, ya que ella recibe, según Filón de Biblos, la 

realeza de rnanos de Kronos, el dios del t:iernpo~ en compañía de Zeus 

Dernaraos (33). En signo de soberanía, la diosa se presenta con cabeza de 

toro. Sin duda, la corona hathórica con cuernos no es extraña a esta des­

cripción. Como interlocutora privilegiada del rey~ ella es la encargada de 

interceder por su pueblo. Así, en Sidón, el rey es sacerdote de Ast:arté. 

En el rnundo colonial, la diosa se adaptó a nuevas estructuras 

político-sociales, sobre todo a la desaparición de la realeza~ lo n1isrno que 

~·Ielkart. 

En Oriente se la encontraba cmno tanto cmno guerrera cmno diosa de 

la fecundidad o en su acepción de divinidad rnarina. Esta últitna dimen­

sión es la que prevaleció cuando los fenicios se fijaron~ en época helenística 

sobre todo, en las riberas del Egeo. Así se explica su metamorfosis frecuen­

te en Afrodita Pontia o Euploia, protectora de los rnarinos. Sus funciones 

rnarinas debieron ser erúatizadas por Canago en relación con las guerras 

púnicas, pero solo se tiene ecos de ésta actuación insertadas en las noticias 

de Virgilio que no da un discurso directos sobre los hechos (34). 

En cuanto al aspecto de fecundidad-erotisnto~ se pone en evidencia en 

Occidente, Inientras que en Fenicia está nmy poco atestiguado, siendo n1uy 

abundante en Chipre, Sicilia (Eryx)~ y en Africa del Norte (en Sieca Vene­

ria sobre todo) e incluso en Pyrgi, el puerto etrusco. 

Su relación con Tinnit 1 Tanit tiene otra problen1ática (35 ). Se sabe 

de la transferencia del earacter de paliada o tutelar de todos los grandes 

centros fenicios de Astarté a Tinit, representada con los rasgos de una 

Tyché en las monedas, sobre todo en Car·tago~ donde es el genio, dai­
mon, de la ciudad. 
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Otro rasgo curioso de esta diosa y un distinto con respecto a Astarté es 

que Tanit es rara en la onomástica púnica, ntientras que Astarté es muy 

abundante, tal vez como rasgo conservador y arcaizante (36). 

En cuanto a la interpretatio clasica de la diosa, Filón de Biblos llama a 

sus hijas las Artémides. Esta identificación con Artemis no es muy frecuen­

te pero se explica por dos consideraciones: Por un lado~ para Filón, Arte­

mis es la ~~hija virgen del dios Urano'\ por otro lado, la relación de Astarté 

con la caza sobre todo en Ugarit y En1ar en el 11 milenio., aunque no en el 

mundo fenicio-púnico. Tal vez lo prhnero sea el origen de la identificación 

Artemis=Tanit~ llamada a menudo en el Africa ro1nanizada Virgo Caelestis, 

que tma inscripción bilingüe de Atenas nos confirma~ ya que Abdtanit se 

traduce por Artemidoro (CIS 1 1 16 (= KAI 53). El mismo Filón de Biblos 

(l 1 O, 31) hace hijo de Astarté a Pothos, el Deseo, y Eros, el Arnor, lo que 

indica una identificación a Afrodita, que el autor reafirma explicitamente 

más adelante, diciendo ~~Astarté dicen los fenicios, es Mrodita~~. 

Algunos autores hacen la asimilación siguiente: 

Oriente: 

Occidente: 

Astarté = Afrodita 1 Venus 

Astarté = Hera 1 .T tmo 

pero la situación es tnás compleja~ pues la asimilación Astarté-Afrodita 

se basa en el caracter erótico, entendido corno pasión irresistible, elerncnto 

bién patente taniliién en la diosa egipcia Hahtor, asimilada, como lsis~ a 

Astarté y también como rasgo ligado a la procreación, 

Astarté y Afrodita tienen también connotaciones celestes (Afrodita es 

Urania cuando equivale a Astarté) y marinos (Afrodita nace de la esptuna 

del rnar). Esta ashnilación está atestiguada en Oriente, también en Chipre 

y la importancia atribuida modernamente a esta asinlilación se debe, 

según Bonnet, a que Astarté está implicada en el proceso de fonnación de 

la Afrodita griega, lo que Herodoto y Pausanias señalan (37). 

En Kition~ Paphos y Atnathonte~ Astarté y Afrodita se confundieron en 

un mismo culto. Y hay que anotar, asimismo, que en época helenística, con 

los cornerciantes orientales establecidos en Delos, Cos, en el Pirco y en 
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Tesalia, Astarté se introdujo en Grecia conto Afrodita, pero con el aspecto 

particular de diosa marina, llamada Euploia o Pontia, protectora de los 

1narinos. 

Adernás de esto, en Oriente, diversas fuentes atestiguan esta asimila­

ción. Aquiles Tacio y Luciano nos describen a Astarté con los rasgos de la 

princesa Europa y le atribuyen un caracter lunar. 

Una inscripción griega tardía de Tiro coloca al lado de 1-Ierades-.l\:lel­

kart una cierta Leukotea, que corresponde a Astart.é aquí, conw antes en 

Oriente y en P·yrgi. Ahora bién, Leukotea es un personaje mítico ligado a 

la mar, protectora de los rnarinos, así con1o una figura maten1al, en su 

cualidad de nodriza de Dioniso niño. Tmnbién es una diosa oracular, lo 

que podría relacionarla ulteriormente con Astarté~ que profetiza en dife­

rentes lugares de culto. En Deir el-Qala, en un lugar alto de la ciudad de 

Beirut, la paredra de Baal .Marqod es probablemente Astarté~ que las ins­

cripciones denominan Hera o Juno regina, aquí diosa oracular. 

En Occidente, la situación no es uniforme. La asirnilación es con l-lera 1 
.Tuno tal vez porque en el panteón romano, .Juno es 1nucho más irnportante 

que Venus. En Tas Silg, en 1\:lalta, Astarté es claran1ente l-lera 1 .Tuno, pero 

en Pyrgi, las fuentes clásicas reconocen en la Astarté-Cni de la fmnosa ins­

cripción fenicio-púnica bien a l-lera 1 Jtu1o bien a Leukotea o a Eileithiya, 

la diosa griega que protege los nacin1ientos. En Sicilia, en Eryx, ·en el 

famoso santuario en que se practicaba la prostitución sagrada, Astarté es 

Venus y esta Venus Ericina fue introducida oficialmente en Roma en 217 
a. C. en plena 2° guerra púnica. 

Ade1nás de la interpretación clásica, se debe tener en cuenta las diferen­

cias locales y el eventual sustrato indígena que en el caso de Tas Silg y Erix 

hunde sus raices en cultos prehistóricos, con su figura de Gran J\'ladre. 

La asimilación a Hahtor e lsis parece corresponder a dos fases distintas~ 

según ha demostrado Gahriella Scandone lVIatthiae (38)~ siguiendo el pro­

gresivo ascendente e importancia que lsis adquiere sobre Hathor en el 

mismo Egipto. 

El problema de la iconografía de Astarté es también muy delicado, por 

lo dificil de interpretar el lenguaje de los símbolos y de hacer hablar a las 
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imágenes. Una iconografía canónica de Astarte la presenta entronizada, 

sentada sobre lm trono flanqueada de leones o esfinges, tal corno aparece 

en lVIotya o Solonte. Otras veces aparece el trono solo o conteniendo un 

betilo o una ~~urna de vida'\ cmno en Cartago, Tiro o U mm el-Amed. 

Entre sus atributos figuran los leones, sobre los que aparece desnuda~ 

como en Samos, la paloma, las aves y los elementos vegetales. La presen­

cia de un aerolito en las monedas de Tiro señala su ecepción urania, así 

como el creciente o las estrellas que se le asocian a tnenudo. 

Tanit~ como Astarté, es representada cmno curotrofa, así como con ras­

gos leoninos y como Astarté, tiene las aves como emble1nas. 

España ha dado la única representación segura de Astarté en Occiden­

te~ ya que así lo dice la inscripción de la Astarté de Sevilla (). Las len·as hr 
de dicha inscripcón pueden hacer referencia a una gruta, que según Avie­

no, acogía un oráculo de la diosa, como en Wasta~ en Tiro~ aunque tam­

bién puede tratarse de una Astarté funeraria, siendo h.r el termino usado 

para tumba o la Astarté hurrita que aparece en los textos de Ugarit, ya que 

la inscripción es arcaica. 

En Gades, Astarté es adorada jlmto con lVfelkart, como en todo medio 

tirio, metropolitano o colonial, de la misma forma que se adora a Eshmun, el 

Baal de Sidón en medios coloniales sicionios y a Adonis en Biblos. Trunhién 

en España, los autores clásicos dudan en denominar a lm cabo de Juno o de 

Venus (Pomponio ~lela 11, 96; Plinio~ NH, 111, 7; Ptolomeo II, 4, 5; Avieno, 

Ollf437-438), posiblemente, en sus orígenes, el cabo de la divinidad marina 

indígena identificada con la diosa semita, 1nás tarde romanizada. 

LAS A VES 'r' LA 1'\AVE<;ACIO~ 

En cuanto a la relación de las aves y concretantcnte la paloma con 
Astarté se debe, sobre todo, ade1nás de las connotaciones eróticas del ani­

mal, a la utilización de diferentes aves corno ayuda para la navegación, 

teniendo en cuenta que esta diosa es la que protegía las navegaciones. 

La navegación de altura requiere forzosamente el conocimiento de 

medios de orientación (39). El más elemental debió ser la posición y trayec­

toria del sol durante el día y por la noche la orientación por las estrellas. 
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Sin embargo, la docmnentación más antigua, tanto arqueológica corno lite­

raria sobre la orientación en el mar hace referencia a la que se basa en el 

seguimiento del vuelo de las aves. Hace unos años fue retomado el asunto 

por J. l\tla Luzón~ siguiendo la hipótesis ya planteada por Hornell ( 40). 

La navegación nocturna durante varias jornadas en altamar, sobre todo 

cuando se trata de travesías sin visión de costa, necesita algunos conoci­

mientos de astronmnía. Estos son evidentes en los textos hornéricos~ en los 

que se hace referencia a las Pléyades y las Híadas de la constelación de 

Tauro~ la Osa :\'layor (Arctus) y la ~lenor y por ello la orientación a partir 

de la Estrella Polar: 

" ... las estrellas que el cielo coronan, las Pléyades, las Hiádas~ el robusto 

Orión y la Osa, llamada por sobrenombre el Carro, la cual gira siempre 

en el mismo sitio, mira a Orión y es la única que deja de bañarse en el 

Océano ... " (ll. XVIII, 483-489). 

La Estrella Polar era conocida entre los griegos cmno phoeniké, lo que 

parece poner de manifiesto que los fenicios desarrollaron con anterioridad 

a los griegos una orientación astronómica, tal vez con conocinlientos 

adquiridos en sus contactos con los egipcios del IIJ milenio, Y~ desde luego, 

de l\t1esopotamia. Los propios griegos atribuían la innovación de la orienta­

ción astronómica a los fenicios ( 41). 
También algunas diosas fenicias que asurnen el papel de protectoras de 

los marinos, como Astarté-Tanit, se las representa a veces con las alas ple­

gadas sobre el cuerpo~ como recuerda :\'[" Augenia Aubet para Ibiza, en el 

santuario de Es Cuieram ( 42) o con una palmna como atributo en sus 

n1anos ( 43) ~ lo que podría ser un recuerdo mitificado~ sin1i1ar al que 

hemos expuesto para el mundo griego, de la orientación mediante el vuelo 

de las aves. 

Sobre esta diosa~ recuerda Avieno (0.1\tl. 158-160) que en 1-lispania exis­

te el cabo de Venus? que era la versión romana de la Ast:arté fenicia o Tanit 

desde el S. V a. c.~ a su vez identificada con luno Dea Caelestis en la época 

romana, que tuvo un templo en la colonia rmnana de Uci Augusta ( 44). 
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FICUHA .; 

Hepn,sentuc:iurlf'~ ele• r\•larté alacla suhrc· la <erámic:n clc• 

Eldll' (C:ulc•c•r•ión Rnmus Fnlc(Cu:s). 
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Cerca de Gades, en la isla de San Scbastian, había otra isla 

consagrada a Astarté ( 45). Consagrados a la diosa Tanit esta­

ban el cabo de Trafalgar y toda el área ibérica de influencia 

púnica está jalonada de islas, prmnontarios, te1nplos y santua­

rios erigidos en honor de la diosa Astarté-Tanit, en realidad 

existían una serie de cabo e islas consagrados a la Venus 1\lari­

na o Noctiluca, según Blázquez una inte1pretatio rmnana de la 

diosa fenicia Astart.é ( 46). F esto Avieno nos infonna de estos 

lugares santos~ nmnbrando el Cabo 1-liguer, el de Trafalgar ( 4 7)~ 

el de Gata, el de Baria, la isla de la Luna, frente a 1\-lálaga, o la 

isla de San Sebastian~ en Cádiz ( 48), donde Astarté tuvo una 

F 1 (.; ll R A h 

eanagint•sns. pertNli'!'ÍI'IIIt'• ul 
II'"Oro em·nnlrudu •~n 1'1 ptwrln 

d ... Mdillu ''n 1981. 

gruta con oráculo y un te1nplo ( 49). 

En el periodo turdetano e ibero~ las diosas semitas 

Tanit-Astarté son asimiladas por los indígenas a su diosa de la 

fectmdidad y en la época rornano-republicana prosiguen los cultos 

bajo las fonnas de diosa alada y las denominadas n~unas~ como 

las de Baza., Cerro de los Santos, Guardamar o Elche, que otras 

veces aparece como Señora de los anin1ales, de los caballos o de 

las serpientes (50)~ que encontran1os~ por eje1nplo~ en las cerá­

Inicas de Elche, de fonna muy parecida a como aparece por 

todo ell\-tediterráneo (figura 5). Ella es la gran diosa de Cartago, que 

aparece en las monedas púnicas (figura 6) y cuyos símbolos figuran en las 

rnonedas hispanas. Así .. el caduceo acornpaña indistinta~nente a Tanit., 

.\llelkart y Ba'al Hammón. Para J\:lu P. García y Bellido (51)~ en las mone­

das de Asido está representada la triada máxima de Cartago: Ba'al Hmn­

nlon shnbolizado por el toro~ Tanit por el caduceo y astros y 1\-tclkart por el 

delfín. Sin mnbargo~ esta autora se inclina a pensar que los reversos de 

Asido aluden a la diosa cartaginesa Tanit y que el delfín~ los sábalos con 

creciente tmido a la espiga entre caduceos, en Hipa~ representan a la diosa~ 

que en esta última ciudad~ la efigie de Tanit sigue la nwda africana. En el 

reverso de los semises de Asido aparece la espiga de Astarté-Tanit. frugífe­

ra. Símbolos de la diosa son las monedas con letrero latino~ con caballos en 

el anverso y atún y creciente en reverso. 
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En Turdetania, Tanit gozó de gran aceptación, con1o lo prueban las 

dedicatorias a Dea Caelestis, a Diana y a l\·linerva. En los ases de Turi­

recina se menciona la Virtw; de Tanit y su caracter de Victri.r e lnvitri.r. 

Piensa esta autora que los soldados africanos llegados a Turdetania 

durante la Segunda guerra púnica inyectaron nueva fuerza al culto a 

esta divinidad. Tanit: y posiblemente Eshmun están representados en las 

monedas Inás antiguas de Cástulo, ciudad muy unida a los Bárquidas. 

Para ~la Paz Garcia y Bellido, Astarté-Tanit debió ser una divinidad 

rnuy adorada en Cádiz, siendo Melkart: su paredro. El culto romano de 

lVIinerva en Cádiz sería, para esta autora, consecuencia del de una 

Astarté guerrera local. 

ASTAHTE, \II~LILLA Y L:\ MIEL 

FinalizareJnos con otra cuestión que tmnbién se ha barajado a menudo~ 

como es la raíz n1el- que lleva el nmnbre de l\·Ielilla. 

En un artículo de Claudio A. Ban·io sobre la protohistoria melillense 

(52), aludiendo a las citadas fuentes nurnismáticas, en concreto a la Jnone­

da fenicia con la leyenda RCSSADIR del Gabinete Real de Numismática 

de Copenhague, que tiene en el reverso el tipo de la abeja y unas espigas 

(figura 7), sÍinbolos que coinciden con los de otras ciudades del Mediterrá­

neo sometidas a la influencia griega (figura 8), se refiere a otras nwnedas 

con la leyenda ~~Ielyta~ así como a otas monedas~ de l\:luseo de Tetuan y del 

Instituto Valencia de D. Juan con el mismo síniliolo, acabando por confir­

mar que la abeja es el símbolo nurrúsmático de la Protohistoria tnelillense. 

Otro hecho es el hallazgo de miles de n1onedas en los dragados del 

puerto de ~lelilla~ de los que el últin1o data de 1981. Dichas monedas son 

de los siglos III-II a. C. y sobre ellas aventura las siguientes condusiones: 

1. Respecto a las escasas monedas (unas doce) de plata de electron 

(rnedios sidos), sículo-púnicas, es decir, cartagineses de los años 260-240 

a. C.~ tienen en el anverso la cabeza de Persephone-Tanit~ de nítido perfil 

griego eon corona de espigas y en el reverso el caballo parado~ sítnbolo de 

Cartago. 
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gm. AB 13. 
7. N" 1.690, de Elym>. lumhit;n ('11 

C!'t'uo. i00-300 a. C. Caho•zu de 

e.ahra y lanzu/Abeju. 78 _lllll 

(Drac.mn). AR :!1. 
8. N" 1.691. de Lisus, lnmhit;n en 

Cn·ln. i00-:300 a. C. t\lu•ju/enbezu 

do· o~1hra. 

9. \" l.bl.l2, dt> Efo:sn, o•n Junin. 

21111-258 a. c. Cien·o/Ahcjn. 

10. 1\" J.(JI);l, de Aradns, o•n 

Fenidn, 174-118 u. C. Ciervo 

ddunrc d!' palmera/,\lwjn (¡,upindu 

do: un tipn ele Efe,;u). 1>;:! ¡:m 

(olrunnu). :\R 17-111. 

11. N" 1.61.14. de f_o;mimn, en Junin. 

f.poo:n imperio! romtmn. 

Odfín/:\ho•ja. 

12. N" 2.70() de la i;la I'!!O'II de 

Cr.us. S. 111 a. C. E>tr,.lla olt· udan 

puntus/ Alu•ja. 

Sg. l'lnlll. R., Greek cuitls ~}]Jl',f n11J 

tlwir id<'lltijicatioll. Et!. So•nhy. 
Lumlro,., IIJ79. 
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2. El rnayor hallazgo de rnonedas (varios 1nillares) corresponde a las de 

estilo cartaginés-africano en bronce y cobre, en las que figura en el anver­

so Persephone-Tanit con dos espigas de trigo y una soga en el peinado y 

con un colgante y collar formado por pequeños colgantes, en cuyo reverso 

figura un caballo parado a la derecha re1rospicente, con grafila punteada 

que casi parece lineal, sin atributos o con ellos, consistentes en caduceos, 

palmeras, plantas etc., mnén de distintas áreas fenicias, cuya cronología 

puede situarse en el siglo III, en época Barquida. Y son, para Villaronga el 

único documento de la época del 237-206~ con·espondiente a la prepara­

ción, desarrollo y desenlace de la Segunda Guerra Púnica. 

Con respecto a las acuñadas en la Península en la 1nisma época~ señala 

Barrios la constante de una serie de variantes: 

1. Siernpre se trata del tipo de la cabeza de divinidad femenina, mien­

tras que en la Península aparece también el tipo de rvielkart 

2. Coinciden las sÍinbolos, apareciendo tanto la estrella de ocho puntas 

o disco solar como la palmera. 

3. En las encontradas en ~telilla aparece el caduceo reemplazando en su 

función a la palmera y, sobre todo~ nn pequeño brote de palmera (a veces 

se1neja una flor de lis) que err1erge de la grupa de] caballo y corresponde 

con la actitud retrospicente de este que, o bien la venera o hace además de 

comérsela, simbología que~ según el autor citado, no aparece nunca en los 

hallazgos peninsulares. 

LA .\11EL 

~o podríamos terminar nuestra ya larga exposición sin hacer referencia 

a la miel, y a la problctnática de su relación con una divinidad fenemina, 

que a veces puede relacionarse con Astarté-Taniy y otras veces se relaciona 

con el culto de Saturno. 

La descripción~ en poética frase del entomólogo antericano Wheeler, de 

la abeja como aniinal divino ~~vohmtarian1ente escapado del jardín del 
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E den para endulzar el destino del hombre expulsado del Paraíso?', tal vez 

sea la mejor manera de definir nuestro pensamiento y las líneas generales 

por las que discurrirá este trabajo sobre la miel, uno de los aliinentos más 

nutritivos que la sabia natuTaleza ha proporcionado al hombre y su pro­

ductora, la abeja. Bién sabemos que, según el n1ás extendido concepto de 

nuestra civilización, el aliinento físico nutre al cuerpo material. Pero tmn­

bién es cierto que el hombre está compuesto de cuerpo y alma. Y por eso, 

no solo necesita nutrir su parte física con alilnentos físicos~ sino que, ade­

Inás, debe alimentar su ahna, su parte psíquica, con aliTnentos espirituales. 

Tal vez sea esta una visión dernasiado simplista de algo tan complejo 

com es el ser hurnano. Pero, reducida a su expresión más sencilla~ esta 

afirmación puede llegar a explicar por qué~ en un mon1ento detenninado~ 

la miel pasó, de ser un alimento humano, a convertirse en una substancia 

divina, Tnanjar de los dioses que~ cuando se daba a los hombres, los acer­

caba a la divinidad. Y, sobre todo teniendo en cuenta que el hombre anti­

guo, al igual que, en otra dirnensión histórica, lo hace el hombre actual 

(tan parecido y sernejantc a aquel), llenó su necesidad espiritual con mitos, 

relatos, cuentos~ fantasías~ recuerdos y deseos~ pero también con realida­

des. O, tal vez podamos decir que~ a veces, el fundamento de estos mitos o 

fantasías fueron esas realidades cotidianas a las que elevó a la categoría de 

mitos, a menudo relacionados con las divinidades (53). Para los griegos, 

mythos significaba sitnplemente ~relato" o '"lo que se ha dicho", en una 

amplia ga1na de sentidos que iban desde una pequeña expresión oral al del 

argumento total de una obra literaria. Para Platón, el primer autor griego 

que emplea el término mithologia, esta palabra no significa más que con­

tar historias. Aunque no nos extendererr1os aquí en las diversas teorías 

sobre el origen de los mitos, rr1uy bién estudiados, entre otros autores~ por 

G. S. Kirk (54) sí examinaremos~ breve1nente, dadas las características de 

este trabajo, cómo~ en nuestra opinión, y en la de los autores antiguos y 
modenws que consultmnos, un alimento tan básico para el hombre en la 

Antigüedad cmno la rniel, pudo llegar a ser considerada como el ""manjar 

de los dioses". 
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L\IL\CTERISTICAS ZOOI.OCIC:\:-; DE L\ :\REJA 

La abeja, (Apis mellifera), es un insecto himenóptero provisto de dos 

pares de alas membranosas unidas y de un aguijón venenoso. Presenta una 

organización social muy elevada, y se diferencia en castas, especializadas 

en las actividades que realizan en la colmena (55). 

Pero decir ·~~abejas .... resulta muy poco significativo, córno lo sería hablar 

de pájaros o rnan1íferos., ya que en el mundo existen en la actualidad unas 

20.000 especies de abejas y no todas se ajustan al cmnplicado y cornplejo 

rnodelo de sociabilidad de la abeja común o melífera (4pis mellifera), que, 

de origen africano según los naturalistas, ha sido 

introducida por el hmnbre en todo el mundo. 

La Abeja melífcra, es, posiblen1ente, el insec­

to más estudiado del n1undo, sobre el que se dis­

pone de rnayor información. Y esto no solo por 

su utilidad directa, sino también porque., a lo 

largo de rnilenios., la perfección de sus socieda­

des ha fascinado a los hombres de espíritu 

inquieto y mente inquisitiva. Y también porque 

la rniel., conocida ya como aliinento físico exce­

lente desde la Prehistoria (56) se convirti(), 

debido a las extraordinarias propiedades que el 

hmnbre veía en su productora y en la substancia 
Ah«·ju lihnndn UIIU n ..... 

que elaboraba, en un alilnent.o espiritual .. en nna cmnida "de inmortali­

dad", que justifica plenarnente la poética frase de \Vheeler con la que 

hemos comenzado este trabajo. 

I.A :\BI-:JA Y El. 110.\IBUE. SLT DO:\IESTIL\CIO'i 

Sabernos que desde los tieinpos más re1not.os~ el hornbre buscó en la 

naturaleza el alimento indispensable para su rnantenirniento y entre otros., 

debió conocer desde época tnuy remota., por casualidad, cotno tantas 

casualidades~ (que podemos suponer, en unas cosas y que sabetnos con 

certeza de otras) las abejas salvajes~ de las que supo aprovechar, básica­

mente, la cera y la tniel (figura 9). 
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• 
:• Es natural que el trabajo preciso de la abeja~ su laboriosidad 

y su curiosa organización social llamase la atención de] hombre 

primitivo, convirtiéndose en una especie de ~~anunal doméstico" 

cuando aprendió a fabricarle colmenas artificiales, siendo tnuy 

abundante su representación, aún en estado salvaje, en cuevas del 

Levante español (figuras 1 O y 11). 

La Í1nportancia que tenía la miel en la alimentación de los hmn-

l bres en la Antigüedad~ substituyendo al actual azucar~ era 

b 11 enorme (57). La miel, en acadio dispu se utilizaba ya en T. •• Babilonia, aunque la que se cita en los textos suele se1· jara-

C be de dátiles. Donde ya debió tener nmcha importancia fue 

f en Asia ~tenor. Allí en el siglo VID a. Cr., un gobernador, 

~.f.. Shamash-reshu-ussur, en el Eúfrutes Medio, se juctu de 

haber introducido la cria de abejas (58) y a veces la encon­

b 

:tflrjmtu.rocíadfls a}igurns 

aaimale.~ o hummws. 

n) Ln Vnc.a•ln 
h) Mas de Rmnlm d".,n Bersn 

1:) l'nlnurin 

Sg. Dnms. Lyn lt: ~Aiwilll"!l el 

n·cohc du miel •Lms l'nrt 

mpeslre du Lemnl l'spngnol". 

llumeuaje a :1/ma¡rru. l. 

Mndrid, l\lini;wrin tic Cultura. 

1'18:!. pp. 36:1-:lh1l, fig. :.!.m 

tratnos equiparada al vino y al aceite o a la leche, aliméntos 

básicos de la Hun1rulidad junto con los cereales. Pero 

durante toda la Antigüedad corno un sítnbolo de realeza~ 

desde Sumer, cuya escritura asociaba su imagen a la idea de 

"rey", hasta la época imperial rornana~ en la que emjambres 

de abejas cubrían la estatua de Antonino Pío anunciando su 

elevación al trono {59). 

Símbolo de abundancia y prosperidad, la miel~ como reco­

ge un versículo del Antiguo Testamento: 

'~He bajado para librarle de la mano de los egipcios y subirle a esta tie­

rra que mana leche y miel" (E-rodo n 3, 89). 
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Sg. Dums, op. cit., fi¡.:. l. 

era ta1nbién alimento altmnente nutritivo con el que solía alimentarse a los 

niños: 

'"in Graecia infantes primum melle alcbantm·~ quod ex Partlo ct Aetio 

monstrat Is. Vossius ad Bemabc Epist. p. 311: cui rei ollulam curn spon­

gia adhiberunt T. ( 60), 

costumbre que aún sobrevive en algunas partes del mundo griego. Así, en 

Rodas, donde aún ahora, al niño, ocho días después de su nacinúento se le 

coloca por primera vez en una cuna donde otro niño toca sus labios con 

miel~ deseándole que toda su vida sea tan dulce como ella. 

Esta importancia de la miel en la alimentación de los niños se refleja 

sobre todo en la n1itología griega y rmnana, en diversos ejemplos casi 

siempre relacionados con el alirnento de los dioses. Así~ fue el alünento, 

recogido en la gruta sagrada del Ida, en Creta, con el que Melissa crió a 

Zeus. En esta isla, Zeus Cretagenes está intimmnente relacionado con la 

abeja, animal que aparece a veces en las rnonedas en1itidas por ciudades 

de la isla (figura 8, n"s 1, 6, 7, 8) (61) y sirvió de alintento del niño Attis, 

abandonado por su madre, además de la leche de cabra ( 62). Tmnbién 

Dionysos fue alimentado con 1niel~ en la isla de Eubea, por 1\tlacris~ hija de 

Aristeo ( 63). 
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MIEl. \' MEDICI:'-IA 

L"tilizada en medicina, concedida a los hon1bres~ según Ovidio~ por la 

ninfa Cloris (o Flora) ( 64) ~ la rniel era y sigue siendo actuabnente utiliza­

da en Medicina por sus poderosas cualidades antisépticas, ya que no deja 

desarrollarse en ella ningún organismo, por grande o pequeño que sea, de 

aquí que fuese un exn·aordinario conservante de frutos y tan1bién de aquí, 

su relación con la inmortalidad, puesto que mantenía ''como en el mmnen­

to en que fueron depositados en ella", los productos que en ella se introdu­

cían~ sin permitir su putrefacción. Por eso se utilizaba para en1balsamar y 

conservar los restos orgánicos, detalle que recuerda Plúúo ( 65) al referirse 

al hecho de que la piel de la salmnandra era utilizada con1o antídoto con­

tra las quemaduras y se decía que ciertas partes del aniinal conservadas en 

mje} abrían el apetito sexual ( 66). Este misrno autor refiere que se tenía 

tanta confianza en este producto porque se decía que había sido inventado 

por el sol~ o que procede directarnente de él ( 67). 

Sus propiedades con1o conservante la hace ser utilizada en los rituales 

funerarios. Así, sabemos que en la antigua Grecia se embalsamaban en 

miel los cadáveres de los niños o de aquellas personas a las que no se que­

ría incinerar directamente~ (68) y que, desde luego, debían tener un gran 

poder econótnico, dada la consideración de la nliel con1o producto de lujo. 

A este respecto dcbetnos recordar que Glauco, ahogado en miel~ de cuya 

rnuerte y resurrección hablaren1os tnás abajo~ era hijo del rey de Creta. 

El origen de esta práctica de conscrvaciém de cadáveres en miel parece 

de origen oriental. Y tal vez? como podemos suponer por el rnencionado 

mito de Glauco, se transmitiese, ya antes del 11 milenio a Grecia a través 

de Creta, isla de estrechos contactos comerciales con el área del ~lediterrá­

neo oriental (69), existiendo pruebas del mantenimiento de estos rituales 

aím en época histórica. Tal vez el caso de Alejandro Ñlagno, ernbalsarnado 

en miel sea el más fmnoso (70). 

De su importancia en medicina sabetnos que se utilizaba tmnbién junto 

con diversos órganos anhnales para tratar la epilepsia. Y Alejandro de Tra­

lles menciona un remedio para tratar esta enfennedad compuesto de orina 

de jabalí~ secada al hun1o~ diluí da en vinagre y rniel (71). Tarnbién por 
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n1edio de la núel se favorecía la dentición de los niíios, según Pliiúo~ Inez­

clándola con dientes de delfín (72), rnientras que los vórnitos de sangre se 

curaban en el santuario de Asclepio~ en Lebena~ con una mezcla de miel 

hecha con piñones de las piñas utilizadas para calentar el altar del dios (73). 

LA ~IIEL Y 1..\ \lACIA 

De estas y las anteriormente citadas cualidades de la miel deriva tmn­

bién su consideración como una sustancia mágica. Así~ leernos en un 

encantamiento: 

~'Toma conjuntamente dos de tus uñas y todos los cabellos de tu cabeza 

y deifica un halcón en leche de una vaca negra mezclada con miel 

ática~' (74). 

Aquí se entiende por ~~deificar~~ como "'ahogar en un líquido~~ para Jibenu· 

el pneuma o espú·itu del anintal, que luego asumirá el n1ago al beber la leche 

y la rniel (75), hecho que elrnis1no texto Inágico resume en la frase siguiente: 

••Toma la leche con mieL bébctela antes de que salga el sol y habrá algo 

divino t~n tu coraz6n". 

Ven1os pués a la miel con1o elemento divino~. proporcionando al hombre 

alguna de las cualidades de la divinidad con la que tiene conexión. 

I.A ~IIEL E'\ I.OS CULTOS \IISTl~BH:os Y Ei\ El. Cl l.TO I>E SATliH'\0 AFIW:,\:\0: VID:\ ETEB:\A 

Aunque, cmno ya dijimos, la miel es tm producto tnuy importante en el 

comercio de la Antigüedad (76) rara vez se han encontrado recipientes con­

teniéndola? tal vez porque hasta ahora se ha desconocido su importancia 

cmno producto de lujo y tmnbién religioso que debió ser objeto de un activo . 

y lucrativo comercio. Hasta hoy~ aunque se intuye que debió depositarse en 

las ttunbas como ofrenda a las divinidades del nuí.s allá, solarnente conoce­

rnos con certeza que la contenían algunos pocos vasos~ encontrados en tunl­

bas, como los recipientes de bronce~ hallados en una lurnba de Paesturn 
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(77) o las copas del pintor Sotades (figura 12), halJadas en lUla tmnha griega 

(78), a las que abajo nos referiremos. Además, conocmnos el panal de miel 

de terracota hallado en una turnba púnica de Cartago, conservado en el 

rviuseo Lavigerie y los panales que aparecen en las estelas africanas del 

culto a Saturno (figuras 13 y 14), citados por Le Glay~ de las que hablaremos 

más adelante (79). En el mundo griego, la leche y la 1niel eran ofrendas 

corrientes en los cultos a los dioses y también se utilizaban en Roma, donde 

eran corrientes las ofrendas a los :Manes~ las almas de los muertos, de miel~ 
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vino, leche y flores, siendo a rnenudo interpretadas, al 

igual que hemos dicho se hacía en el Antiguo Testa­

mento, conto símbolo de fertilidad y de vida eterna 

(80). 
El panal de nliel aparece a n1enudo ligado a centros 

religiosos mediterráneos ya en la Prehistoria. Su in1a­

gen perece encontrarse en la isla de Ylalta~ tanto en el 

hipogeo de Tall Sa:fleni, donde unos dibujos de forn1a 

exagonal, en rojo, recuerdan los agujeros de los pana­

les, muy cerca del llatnada ~~pozo de las serpientes 

sagradas'' y en algunos tmnplos, corno en Tarxien~ 

donde los agujeros múltiples hechos a rnodo de celdi­

llas que se aprecian en algunas piedras podrían indi­

car que estarnos ante representaciones de panales y 

estar relacionados con las abejas y un culto prehistóri­

co a la Diosa ~ladre en la isla, adorada entre otras for­

mas~ con1o diosa-abeja. De aquí, tal vez, el origen del 

non1hre de la isla: l\1alta, con las letras MLT que 

rnucho n1ás tarde encontraren1os en 1\!Ielilla, atmque 

tarnbién la hemos estudiado en relación con Saturno 

africano, Atis~ l\!Iitra y los conlienzos del Cristianismo 

(81) pues Saturno era para los antiguos el iniciador de 

la agricultura. Y cotno tal fue adorado por las gentes 

de Cirene, considerándole con1o el introductor del cul­

tivo de los árboles frutales. Tarnbién era, según 

~!aerobio (S a t. 1 ~ 7) el inventor de la técnica de la 

extracción de la miel. Participaría así Saturno de un 

doble aspecto: Bienhechor en la tierra y garante de la 

vida en el más allá. De ahí que sea portador de un 

panal de miel. Los antiguos africanos, incluso los 

anteriores a los púnicos, al igual que los actuales, eran 

grandes consutnidores de pasteles y dulces hechos con 

esta substancia, de ahí que su gran dios, creador del 
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mundo, les hubiese dado la miel, y de ahí también, el posible origen del 

nacimiento de la leyenda. Así, la miel se relacionaba con Saturno, no solo 

en este mundo, donde les complacía y les alinwntaba, sino también en el 

l\llás Allá, donde les garantizaba la vida eterna ( 82). 

Esto explicaría la presencia de la 1niel entre las ofrendas de una inscrip­

ción púnica (83), y la del panal de miel entre los objetos acumulados sobre 

la mesa de proposición de una estela votiva ofrecida a Saturno por un 

habitante de Hr. es-Srira. También era la nliel una ofrenda corriente entre 

los cananeos. Y así lo vmnos en el Antiguo Testamento~ ofrecida a los dio­

ses de los que abomina Yahvé (Ez. XVI~ 19), aunque estaba prohibida en 

el culto a este dios: 

"Ninguna ofrenda que of1·eciereis a Jehová será con levadura; porque de 

ninguna cosa leuda, ni de ninguna miel, se ha de quemar ofrenda para 

Jehová~'. (Lev. 11, 11), 

pero en // Cronicas XXXI, 5, se lee que figura entre los décimos, tal vez 

no considerada como dedicación directa a Jehová sino como alimento para 

los sacerdotes o para su utilización en el templo: 

"Y cuando este Edicto fue divulgado, los hijos de Israel dieron muchas pri­

micias de grano, vino, aceite, miel y de todos los frutos de la tierra" (84). 

La miel jugó una gran papel en los cultos mistéricos de Attis, 1\'lithra y 

en los paleocristianos, y en particular en las ceremonias de iniciación, 

(85), donde aparece como signo 1nismo de esta consagración divina que 

equivale al renacimiento y también en las cerernonias de los cultos de lsis~ 
como relata Herodoto ( 86): 

"No es la misma manera de escoger y consumir las víctimas en los sacri­

ficios, sino muy varia en cada una de ellos. Hablaré del de la diosa de su 

mayor veneración (de los egipcios) y a la cual se consagra la fiesta más 

solemne, de la diosa Isis. En su reverencia hacen una ayuno, le presen-
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tan después sus oraciones y súplicas y, por último, le sacrifican un buey. 

Desollada la víctima, le limpian las tripas, dejando las entrañas pegadas 

al cuerpo con toda su gordura; separan luego las piernas y cortan la 

extremidad del lomo con cuello y las espaldas. Entonees embuten y ates­

tan lo restante del cuerpo de panales purísimos de miel, de uvas e higos 

pasos, de incienso, de mirra y otros aromas y derramando después sobre 

él aceite en gran abundancia, entregánlo a las llamas. Al sacrificio preee­

de el ayuno, y mientras está abrasándose la víctima, se hieren el pecho 

los asistentes, se maltratan y lloran y plañen, desquitándose después en 

espléndido convite con las partes de la víctima que separaronr. (87). 

Y en Djemila, el panal de rniel figura en la mano del dios Saturno en las 

estelas que muestran, al lado de los padres~ autores del sacrificio, a los niiios 

que han sido consagrados y ofrecidos al dios, y am1que, evitando su sacrificio 

cn1ento, se les sustituya por un animal, ellos son los grandes protagonistas y 
beneficiarios de la operación sagrada. Esto se ve claramente en la escena en la 

que está Saturno presentando el panal de rniel, sentado~ y el niño de pie, bién 

aliado del altar~ entre su padre y su madre~ bién a su lado (88). 

Después de las pruebas a las que el myste.t; era sometido al iniciarse en 

posibles misterios del culto a Saturno (89), se cree que recibía una bebida 

elaborada a base de leche y rniel, como tarnbién se hacía, entre otros, corno 

ya veremos, en los misterios de Attis (90). La miel que gustaba a los dioses 

y que como un recién nacido el mystes con1e en su iniciación, aparecería 

así como un lazo de unión entre el iniciado y su dios, símbolo del renaci­

miento recibido. 

Tal vez a esta bebida mística puede hacer alusión, en otro culto mistéri­

co, el de ~lithra, la inscripción descubierta en el mitreo de Santa Prisca, en 

Roma, en la que se lee en la línea 2 del graffiti existente sobre el lado 

izquierdo del nicho de culto, las palabras siguientes (91 ): 

""dulcia sunt cicata avium, sed cura gubernat 

pie rebus renatum dulcibus atque creatum" 
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que Vermasseren y Van Essen traducen 

"'dulces son los hígados de los pájaros, pero el cuidado (de Mitlrra) guía a 

aquel que es piadosamente renacido y creado mediante las dulces cosas.,., 

explicando que esta palabra, renatus, significa el renacimiento del ini­

ciado tras la muerte ritual. Y que dulcibw; hace alusión a la n1iel, a la que 

los teólogos dan sin1bolismos diversos (92). 

También~ en estos Tnisterios 1nithraicos~ el iniciado, al recibir el grado de 

Leo~ se purificaba con 1niel la lengua de todo pecado. Y trunbién se utiliza­

ba la miel al celebrarse las cerernonias con las que los iniciados recibím1 los 

grados de Persa y Heliodrorno, no conociéndose~ al rnenos hasta ahora, la 

utilización de dicho elernento en las ceremonias del grado de Pater (93). 

Asirnisrno, el culto paleocristiano utilizaba en las ceremonias prácticas 

similares. Y así, tras su prirrtera comunión, el neófito recibía, según Tertu­

liano (94) una bebida de leche y miel. Ello explicaría la presencia de una 

abeja sobre el1nosaico de la pila bautisinal de Kelibia~ en Tunez, por ''shn­

ple trasposición sintbólica" ~ segím Curtois (95). A este simholistno se le 

puede añadir otro~ según Février y Poinssot (96). Segím estos autores, la 

abeja, de la que nace la cera que da origen al cirio pascual, sería a la vez la 

imagen de la Virgen, como el cirio es la imagen de Cristo que ilumina a los 

hmnbres y la imagen del justo que nace a la Iglesia por el baudsmo. 

Aunque, cmno dice Le Glay~ el culto de Saturno no es un verdadero 

culto mistérico (97)~ al igual que en las religiones de Attis, de l\·fithra y de 

Jesús, las cerernonias de su culto debían completarse por una cierta forma 

de comunión, atu1que esta práctica no se recoge en ningún texto y tal ban­

quete no está representado en ningún sitio. Pero la presencia de un panal 

de miel en la rr1ano del dios~ figurado en los relieves y estelas mencionados~ 

demuestra que no se trata de un simple síntbolo ctónico sino de un atribu­

to divino según Le Glay. En nuestra opinión~ esta representación indica 

por sí misn1a~ sin necesidad de más ceremonias, de las cuales no existe 

prueba documental, la utilización de la miel con una idea de inmortalidad, 

es decir, se trata de un signo o señal de la inmortalidad que el dios confiere 
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a sus fieles, lo que daría, así~ una significación nuís profunda a esta repre­

sentación en los relieves al panal de miel. Este objeto, pués, hace a Satunw 

dios del renacimiento tras la muerte y crea un lazo indisoluble entre los 

niños consagrados a él~ representados en las estelas~ a los que el dios ofrece 

la comida de inmortalidad y el dios que la concede, con1o una esperanza 

en que la vida mortal continua n1ás allá de la rnuerte y un día volveran de 

nuevo a vivir una vida terrena, renacidos por la virtud del dios. Y pensa­

nlos que esta idea se expresa por 1nedio del símbolo del panal de tnicl, 

puesto que dificilntente podría representarse solamente por la miel de una 

fonna facilmente identificable e inequívoca. 

LA MIEL, LA ABEJA Y LAS DIFEBENTES DIOSAS 

ADOBADAS E~ EL MEDITEBHAi\EO 

:\HTE\IIS 

La miel ~~deifica'\ lo que quiere deeir que~ en cierta 

1nanera, pone en contacto con la divinidad y trans1nite 

sus cualidades y propiedades Inás preeiadas. Y uno de 

los atributos de la divinidad rnás deseado por el hmn­

bre era la imnortalidad~ lo que hizo a la nticl ser considera­

da como "alimento de inmortalidad". Y de aquí, tarnbién, 

su conexión, no solo con diosas como Artemisa de Efeso 

(figura 15), tal vez una primitiva diosa-abeja de tradición 

prehistórica en Anatolia y Asia l\·fenor, en algunas de cuyas 

ciudades está representada la abeja en las monedas (98) 

(figura 8, nn; 6, 7, 8), o la misn1a diosa representada en las 

placas de Rodas (figura 16). 

Asimismo se relaciona con Hécate., diosa afín a Arte­

Jnis~ que otorga la prosperidad rrtaterial pero tmnbién 

terrible diosa triple, del ciclo, la tierra y el infierno? 

diosa de la luna y gran maga que preside los hechizos; 

con Plutón-Hades~ rey de los infiernos, en su origen un Ln di!Nt,\r••·misu dt· Er •. ,,. 
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dios agrario y con Saturno-Cro­

nos, antiguo dios del Tiempo, 

patrón de la agricultura y divi­

nidad ctónica relacionada con la 

fertilidad y, al mismo tiempo~ 

con la rnuerte y laresurrección, 

así como con Dionysos, Attis, 

Orfeo y tantas otras divinidades 

cuya sola 1nención parece hacer­

se interminable, además de la 

serpiente, animal ctónico por 
Placas dr Iludas. l'olusro Rrir:ínkn. 

antonomasia, a Inenudo acorn­

pañante y símbolo de estas deidades, con las C)Ue parece representada 

frecuente1nente ( 99). 

DEM tTEH-PE RSI~FC >N E 

Y tmnbién está ligada con las divinidades del rnás allá, ya que sabemos 

que la miel, junto con la abeja y todo lo referente a ella, tenía un gran 

papel en el culto de las divinidades ctónicas ( 1 00) como Dernéter, ligada 

por Virgilio a la leyenda de 1\'felissa, rnujer a la que la diosa había revelado 

los secretos de la ohteneión de la rniel, que por conservarlo rnurió despeda­

zada por sus conciudadanas~ y cuyas sacerdotisas llevaban el nombre de 

"~·te lisas ( 1 O 1). 
Tarnbién está relacionada con Perséfone, diosa de los infiernos y compaíie­

ra de Hades, hija de Zeus y de Den1éter, según la tradición n1ás corriente, 

aunque on·os mitos la hacen hija de Zeus y Estige, la ninfa del río infcntal. 

Raptada por Hades, su tío, motivo la búsqueda por parte de su Inadre Deiné­

ter, que más taTde daría lugar a los misterios eleusinos, en los que se celebra­

ban, junto con los ritos agrarios, cere1nonias de inmortalización ( 1 02). 

LA DIOSA ALADA IIISPA:'IIA: AST:\HTI~ 

A veces existen ejemplares exentos, no solo en Creta sino tmnbién en el 

Sur de la Península Ibérica. Otras veces, abejas o personas disfrazadas de 
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abejas se ven en algún sello micénico (figura 

17). También encontramos numerosas 

figuras aladas femeninas~ al parecer de 

Astarté o la (,(.Señora de los Animales~~ 

(figura 18) incluso en la Península Ibérica 

tanto en la cerámica ibérica (figura 19) 

corno en piezas exentas. Así, la diosa alada de 

El Berrueco (figura 20) o la de Santiago de la Espada 

(figura 21)~ además de otras sin alas (figuras 22, 23 y 24). 

CONCLliSIONES 

ASTt\HTE Y Sll CULTO E:"-1 EL 1\IEDITEBIL\1"\EO: LA ARE.It\, LA J',\LOMA Y 

.... ¡; 1 11.\ 1' 

Sortija do• nro prn ... ·do·ntl' o lo· 

Tirintn. ,\ la dt•rt•o·ha 111111 tlio:m 

:'t'tllmla cun un ritún <'11 su mano. 

Dl'tnÍ• do• >ill lrunu "' 1·•· unp1íjaro. 

Cuntru rlrrnunio~ u .... rt"s 

di>frn7.adu, o·on fot·um olt· uht·ja se 

nrt·ro·.nn uln diusu. 

Lt\S DIOSAS ALADAS. LA BAHAK:\ Y LA C:OI"\TI~t:IDAD DE LOS C:lli.TOS ANTICllOS 

Así pués, hemos visto que existe una especial aso-

ciación entre la Inujer y las abejas, ( 103) donde 

refiere que según una tTadieión que se ren1onta a 

Hesiodo, la abeja significa la esposa de ]os dioses y 

en la mente de los griegos, la melú.r;a es el e1nblema 

de la virtud doméstica femenina. El nombre 

.Mclissa para tma I-Iespéride no es raro ( 1 04). 

Hubo muchas ~lelissas en los relatos mitológi­

cos. Entre otras podemos añadir las ~:Jelissai~ 

hijas del rey-abeja de Paros~ visitado por Demetcr euan­

do buscaba a Perséfone? a las que la diosa reveló los 

misterios de su culto y son el origen de las T'csmop­

horias, en las que las mujcrs que participaban lleva­
han el nmnbre de '"l\tlelissas ~~. O la hija de M elíseo, 

rey de Creta cuando nació Zeus, que alintcntó al 

dios con 1niel y fue la primera sacerdotisa de Rea 

(Cibeles). También con la raíz -m el se conoce a 

~leliteo~ hijo de la ninfa Otreis y Zeus, que tcnticndo 
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la cólera de Hera, lo abandonó en un bosque, pero Zeus 

hizo que fuese encontrado por medio de un oráculo, por el 

pastor F agro, hijo de la misn1a ninfa y Apolo, que le ali­

mentó con miel. Es el ftu1dador de la ciudad de l\lelitea, 

en Tesalia ( 105). 
Y también he1nos visto que esta relación con la miel 

puede adscribirse a una divinidad femenina que, cmno 

diosa de la vida y de la 1nuerte, debió ser adorada por 

todo el Ylediterráneo, y con él~ en l\lelilla, ciudad fenicio 

púnica inserta en los circuitos políticos~ econónticos y reli­

giosos del mundo antiguo. 

Si a eso añadimos la noticia que coinentábarnos al 

principio, acerca del hallazgo en dos ánforas del 

l\tluseo de Melilla, según Claudio A. Barrio, de 

la inscripción del antropónitno BOB ASTART, 

que puede traducirse como .:..:.en las manos de 

\ ,.. " . ... , " 
~ starte .. o perteneciente a .~starte ~ vere1nos que 

no tiene nada de extraño el referirnos a la presen­

cia del culto de la diosa por estas latitudes y al hecho 

de que fuese protectora tras la muerte, señora de la vida 

eterna y también, como diosa ambibalente, dadora de la 

muerte, diosa temible que propaga las enfermedades, a la 

que hey que aplacar, a veces, como en el caso de Saturno~ 

Ba' al o el casi posiblernente inexistente 1\loloch, con sacri­

ficios hurnanos. 

Todos estos datos enlazan con el sentin1iento de protec­

cion ante la adversidad que se busca con amuletos o los 

mismos símbolos fálicos protectores, de lo que es una buena 

representación el vasito que fotografiamos hace años en el 

_\lluseo de esta ciudad (figura 3) o el espejo de bronce proce­

dente del mismo 1\fuseo (figura 25), espejos de los que ya 

hace años escribimos que podrían tratarse de símbolos de 

la misma diosa de la fectmdidad, de la vida y de la rnuerte, 

127 

Ftl:r HA ".!".! 

:htart.: ,¡,. St•\'illn. 

Fll:t: H <\ 2.1 

Hrnnet•Currinzo. 

r11: 1 11.\ ~" 

AHtnrtl- d<' Clistnln. 



Ana M• Vázquez Hoys 

como una forma de representarla en la 

tumbas y símbolo de la vida eterna que 

dicha diosa o su culto procuran ( 1 06). Y 

la protección contra ~~el fuego de la enfer­

medad", ~~la diosa abrasadora~~ o "La 

lVlaga ''., non1bre que quiere verse tan1bién 

en el tan repetido nmnbre de ~Ielilla~ el 

que lleva una divinidad maléfica, la otra 

cara de la diosa de la vida, que es al 

nrismo tien1po la diosa de la n1ue11e. 

Pervivencia o continuidad, pero en el fondo, necesidad hutnana de pro­

tegerse ante la adversidad y sÍinholo de la misma continuidad del hombre 

sobre estas tierra, con sus mis1nas creencias y necesidades a lo largo de la 

Historia, son las creencias actuales constatadas por otros estudiosos tncli­

llenses, sobre los cultos en cuevas, las piedras y su poder fertilizante, que 

también constatainos unido en el n1undo antiguo a diosas corno Cibeles, 

los Yenún maléficos, suerte de manes o espíritus de los n1ucrtos que salen 

de su sepulcro para rnolestar a los vivos~ conto los Lé1nures o Ylanes roma­

nos y, sobre todo, la Baraka o poder sanador, don divino, estudiado para la 

eomarca de Ikelaia por Lucas Calderón y Adela Ponce. 

]_,a rnejor conclusi6n que desearíamos hacer constar, por últinto, es la 

necesidad de más datos materiales. La hnportancia de las excavaciones siste­

máticas. Y la escasa fiabilidad de los datos sobre los que hen1os apoyado 

nuestras conclusiones, llenas~ como todo habrán oido, de dolorosas conjetu­

ras, fruto de las escasa noticias fiables que hernos rnanejado para llevar a 

cabo nuestro estudio. Pero que esperamos puedan servir de ayuda a futuros 

investigadores. Y querernos aprovechar este tnarco incomparable para hacer 

resaltar a nuestros oyentes ]a necesidad de preservar nuestro pasado, de Hevar 

a cabo estudios sistemáticos, de concienciar a todo el mundo del valor de los 

restos arqueológicos, porque nuestro pasado, 1naestro del futuro, está en ellos. 

l\:luchas gracias. 
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tierm"' y les '"'inspira su oníeulo": lm; ordena 

construir una nave, hacerst~ u lu mur y 
fundar una dudad solm~ dos nwm; flotantes. 

~·ldknrt proporciona a los inspirados las 

daves para reconocer las rucas flotantt~s 
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lus rucas les dice que veran un ulivo tpw 

urdt~ sin consumirse, con unu s•~rpinnle 

enmlludu en su tronco y un águilu en su 

eopu, imlennws al fuego. Al Slll~rifkar el 
1Íguila, las rocas quedarían fij¡ufns. El 

prodigio se ve grabado en un rdit·vc 

grecorromano descubierto en Tiru. Must•n de 

la Univ. Amerieana de Bdrut n" inv. i721. 

Posihlt~mente el recuerdo tle las tres 

t>.xpedidones refleja una húsqundu sobre d 
wrrenn de la ubicaeión miís l'nvol'llhle paru 

In nhieudón de la culoniu tiria, ajuslnJIIIn 

puswrinnnente al dcsiguio diviuo las 

peripecias de los colonizadores. Por dio no 

nos eahe duda de que se trató, como en los 

casos t)Ue conocemos en Greda, de una 

empresa eeonómiea propiciada por el templo 

de llcrakles-Melkart dt~ Tiro. Sobre~ los 

oi'IÍculos griegos dr. PARKE, 11. W.: Cr·eek 
Oroc/e.~. Londres 1967, p. 44 ss. 

9 Gmdus a los documentos del templo de la 

diosa Buu en Lagash, uíwleo tic lu 

Ciudad-Estado, dr. BOGAEHT, H.: Lt•s 

ori¡{ilws antiques de la Bmu11w de dépol. 

Urw mise au point d'une e.-;quisse de.~ 

o1u~mtion.~ de banque en Mé.wpolumie. 

A. W. Sijthoff, Lcyde 1966, p. 4:l-6:3, 

En g<!nerat los dioses de lns dududes eran 

los propietarios más importnuws de tierras, 

así ~ingirsu en Lagash, Sin en l lr, Enlil en 

;\lippur y Anu en l"ruk. También en Asiria, a 

nwtlimlos del s. XIX a. C. las eurtas 

eons•~n·adas contienen alusiones 11 los pagos 

a los <Jioses Adad y Assur. a los mercaderes 

sohrc los que el dios tiene un •lercdto de 

garamía o fianza y u los intt~rt~St!S de los 

1emplos 
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Cfr·. GAHELLI, Les A.<;.~yríen.~ p. 2!>2-2G7, 

suhre In ut ilizadóu por los mercntltlt'es tlt~ lo!i 

ikribíi tlt~ un dios. que no suu depósitos 

propiameufl• tliehos sino hienes votivos sobre 

los t)IW los depositarios guardaben dt!rtus 

derel'hos. Cfr. Bogaert p. 4R n. 25. Sohm 

lus ll'lll)llos babilonios y la prinuwía dd dios 

dd solt~ll estos negocios dr. 1 IAHHIS, eu 

.ICS, H. 1960. p. 126-127. Entt·e los t)lll~ 

pedían y rt~eihían el préstamo cid templo se 

enetwutrnll eomcrcinntcs que tienen, en 

estos •·asos, un acreedor, pam una empresa 

emm~rdal. Estos préstamos se llamaban 

tablm u lapptilum. Cfr. LUTZ. 11. F.: 
"'BahiloniatJ Partnt~rship'"', )oum. of. l~(:ou 

miS Bus. 1/isr. 4, 1931/32), 552-;)70. 

10 BOG1\EHT. op. eit. p. 130 y ss.: id. /Jmu¡tw 

t~l lmru111Ít'1:~ dans les cité ... grer:qw• . ., cit. en 

p. J:lO u.:~. 

11 Ln seguri•lad dt~ sus depósitos era talque 

mudtos autores griegos, desde Aristi1fmws 

en d S. V 11 Elio Arísticles en el S. 11 ti. e 
hnce11 1111 f'logiu de ella. Tamhit-n los 

lt!lllplos de llt•ra en Samos, :\pulo en 

Dclfos .. Aterren Lindia en Rodas, de Alcnea 

t\léa NI Tegtm y otros tenían eámnrns 1lc 

dt~p•Ísito y t~ajns fuertes a disposieión dt~ sus 

fidt~s. Otros suntuarios, corno d templo de 

Apolo en Délos, han prestado sus fotulos 

dispunihles u Estados y a partit·ulures. Las 

mismas operaciones se atestiguan pura el 
templo de Zeus en Olimpia, de :\rtt~mis en 

Sardt·s, de Atenea en Prienc e Ilion, dt~ 

Apolu, Atenea y Arternis en Hulicamaso y 

lnmhitín otros santuarios mcuores, como los 

t!.~ \:lirrinuntc en el Atica, el de Distus cerca 

de Emtrin, d de Apolo en Cartain, t•n In isla 

tic Céos, cte ... han hecho fructifit:ar sus 

fmulus pn~stúndolos a intcrcs. También 

nlgmtos templos emitieron nttlltedas, 

aemiatulo sus depósitos de platll, qttt• llc\'UII 

s11 efigi•~ o s11 leyenda. Por ejemplo, los de 

Olimpia y l-leruia, el de Apolo de Didyrue, 

en Miletu y las emisiones de lu Aml'ktiouía 

de! ))elfos. 



12 Tesis que ya defendimos en: ''Lixus c~11 d 
puuorama religioso fenicio de Oecitleutc'\ 

Colloqw• lntl~rrwtional :mr Li.nt.~: /Jilan €'1 

per~~pedil'es. Institut l\:aliemal des Sdenccs 

ele 1':\rchéologie et du Patrimoine. Miuistt~n~ 

Des :\ffaircs Culturcllcs. Hnhat., B-1 1 l\ov. 

1989. '·laroc. En prensa. Esta misma Tesis 

ha sielo eldewJida también por uume~rosns 

au1Cires. Cfr. BUNNE.S., G.: /, 't•.qmnsitm 

phénidmuw (m ~'fédi/('rf'OIIét•. !~:~.mi 
d'inlt>I]H'élalion fondé :wr 11111' ww(}·:~e dtw 

traditions liuémire.~. lnl'ititut llistori«Jue 

Bd~e de Rome. Bruxdles-Honw 1979. E~ 
Espur-m dr. Hl~BIO RIBEHA. H.: ··t.a 
fmacii111 ele C<íeliz en el periodo preC"olonial 

feuicio en el Estrecho,. Aetas 1 Con[!rmlo 1-.1 
Estn·dw de Gibmltardt. p. i07-i1H: 

\VAG~Elt C.: "Gadir y los 1111Ís umiguos 

asentamientos fenicios al e•ste cid e\strc·e·lao", 

e~•• las mismas Actas, p. 419-4:28; :\LVAH., 
.1.: "La precolonización y d tnífko marítimo 

1'11 d Estrcdw"., en las mismas :\e~tas. p. 
i2B-i+i; también RODHIGl.EZ FEHHEH. 
A.: "El templo ele llereule·s-\le·lkart. l·n 

mocldo de explntad(m ce·onúmka y pn•stigio 

político"'. Actas 1 Congre.m dr• 1 /i.~toria 

Antigut~. Santiago ue Compostela 1988, p. 

101-110. En alguno;; casos, como a Cúdiz, 

Eslnahou recuerda que fueron C\IIViaelos por 
1111 oa·úc.~ulo (Estrabou 111., ;), ll: Diodoro V., 
:.W, ~). Y u Utica, citado por Pliuio (PLI~IO, 

:VI/ XVI, iO). Tambiénlns fw~nte\s 

e•pi~nifieas: ~ora, donde~ se ha eru•tmtnulo 

u11u estela fcnida (C/S L n" Hi). 

cfr. LIPI:--.JSKY .. : ''Tartt~,;sos e•t la stt•lt• de 
No m,., e11 Segundo Crmgreso lnll'l'twcional 

dt• e.~tudio.~ .mlnY? las cultura.~ dd 

Mediterráneo OccidrmiHI. Barcelonn 1 975., 

pp. 71-77. pp. 74. 

13 Cli\TAS. P. La céramique pwtiqw•. París 

1 9;)() 1'· 582-8:3:. 

14 HEBl iFF:\T, H.: ''Ht%aw en Egypte~ e~t le~ 

Homain égaré", eu HE:\ t. LXVIII. 19h6. 

p. 247-2481966, p. 24S-2ü:~; lumhiéu 

BO:--.J:--.JET op. cit. p. 161. 
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15 A pesar ele tJUC carecemos ele pniC'has 

arquemlc)gkns para probarlo, dado d estaclo 

ele cle~stnwdc'ua de los cstahlccimie~ntns 

fe11ii'Íos e·onoddos y que dkhas transact~iones 

no se~ a·e~sc~iiarÍall en materias eluradems, por 

lo que no tenemos constancia ele~ ellas. 

16 DIODOHO XX, H. 2. 

17 lriC'Iwm, tul vez, podríamos uvemtumr epll\ si 

los templos con oráculos 1mua t•entros ele 

pode•r, tules r:onao Delfos en Cn~cin, Doclorua 

en Epirn y Conlion en Frigia. d apoyo de los 

diose·s {sus finauzas) ayudó a Alejnwlro a 

l'onquistar d mmulo. ranto ele ll1~1'1tc'les 

emno :\polo o Zeus. 1\o olvidenao:-;, tampot•o. 

las c·xtmoreliuarias eonst•etwm·ius 

ee·mu'mair·as ele~ la eolonizadc'm grie~_!!U del 
Me·cliwrníawo y que la conquista dd lnape~rio 
Persn uhl'ití unas extraordiuurias 

l)('rspt·t~t ivas económieas al mur u lo unt i~uo . 

18 Bl fN:--.JES op. eit. 1979 p. 28;). Contra e~sta 

opinie'm, que seguimos, está la de rv1AHII" 

CEB:\I.LOS. \In C.: "'Hefleximws en torno al 

papel ee·maúuaku-polítieo del tt•mplo 

fPrricio'', lltmu'nuje a). M" /Jirí=qw•= 11, 
\·laclricl 1 e)(};t PI'· :H9-:3b l. CJIIC s1· rdie~n~ 1~11 

es le' t ral11tjo a los opiniones ele~ nunwmsos 

invesl igaclores r¡ue la susterltamos. Como 

1•stn matul'll indie~a al final elt~ t\ste~ m·tí1~111o., 

hal'e l'ultu. ewiclmatemcnte. e~cmtiuuur 

invt~st igarulo, a fin ele confomaar e~stos 

Ml~e·nmtes indicios y en este se~ntido. ele 
inwst i¡.we~ic'111 e· laipótcsis para avauznr 

mwstms iuvestigadoucs emitimo:-. 11111':-lras 

opiuiuw~s c¡ue tal vez el tiempo o las fue•nte•s 

confirnwu o uiegucn. Lo ()IJe si es e·viclenh~ 

•~s In e~uw~xic'm elr~ la monan]uÍa •·un In 

rdi~ieín., yn desde época palt~olmhilc'mie~u. 

n~~~·taercln LABAT, H.: Le cwnc:ti'•n• n•ligint.r 

de lo royrmlt~ (M~J'ro-babylmriemw. París 

l9:J9. pp. 22~ y ss .. que la lc·y era n·wlnda 

al n·y por los dioses y que él juzgaba 1~11 su 

nornhre. Tumhién 1 Iamrnurahi elc•dara 

·'n•inar"' pura huecr resplanele•e·e~r e•l cle~redw 

snhn~ el pnís. Cfr. asimismo COl lKOWSKY, 

op. cit. p. 278,11. 11 u 19. 



NOTAS 

19 También en su visita al oráeulu de Amón, en 

Siwa, Alejandro Magno es saludado c~orno 

hijo de Amón. Esta relaeión de los rey,~s y 
los dioses, seguramente, no solo cm de 

caraeter divino e incluía una rclaeión 

patrimonial, de euracter eeou(nnieu. 

20 La fecha ntribuida por Plinio a la fundac~ión 

de Utica está en función de la que atribuye a 

la fundación del templo de Apolo (PLI:"JIO, 
NH X VI, 40) y también en Paphos y en 
Citen1, la sola no6eia sohre la presencia 

fenicia que du llemrloto (1, 1 05 d. 

PAUSANIAS 1, 14. 7) es la fundación de los 

templos de Afrodita. También en Thasos, 

(HERODOTO 11, 44; PACSANIAS V, 25, 12; 
EUSTATO a DIONISTO EL PERJEGETA, 
.:"}17), lalysos, DIODORO (V, 58, 2-:3), 
.Vlenfis, HERODOTO (11, 112),. De Cauopo. 

Heliinico habla de esta :t:ona mmo de la "lmeu 

hercúlea del Nilo", 1 IELL 4F 153 J = 
EUSTATH., ad Od. IV 228 y también 
Estrabón, XVII. 1, 18 y Tácito, Ann. 11, 60. 
Asimismo, una inseripdón (IGRR 1 1092) 
está dedicada a Zeus Hélios, el gran Serapis 
de Canopo, en una estatua (JIIC representa a 
HtWakles Baal ellnveneible dedicada por un 
Esealonita, cfr. BOi\1\ET, C.: i14elkarl. Ctdtes 

d II(Yihe.~ de I'Némcles (rrit~n tm 

Médih•nrmée. Studia Plwenicia 1111, Prcsst~s 
Universitaires de Namur, 1988, p. 160 y t:31. 
cfr. BUN~E:"JS, G.: L'e:lpan~ion phéniciemw 

en Méditermnée. E.~.mi d'inlei]Jrétatíon jondé 

.wrune arw{yse des traditíons littémire.~. 
lnstitut llistoriquc Bdgc de Romc. 

Bruxellcs-Home 1979, p. 283. El llerakles de 
Clídiz, eomo el de Canopo, eon seguridad no 

es el héroe griego, Herodoto ( 11, 9::l-94). Lu 

identifkadón entre d Herakle.s de Canopo y 

. \'lelkart la lmc:e, entre otros, Pausanins, en un 

pasaje en el que refiriéndose al poblumicmo 

de Ccrdcña, mcndona el nombre del jeft~ flt~ 
la expedición, Sardos, y le ealifiea de hijo de 

Makén":J, "rebartlizado Herakles por· los 

egipcio.~ y lo.~ libios", y termiuu por identificar 

a Makcris eon MclknrL, eoncluycndo eon lu 

identicla(l entre ambos clinse:;. 
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;\ Oecidentc 5c tmslatló 1111 patrón 

institucional existente en las ciudades fenicias 

de la eosta cananea, y t:omo dice A. M. Biiii, la 

activiclatl de los fcnieios se encuadra en un 

ambiente que ha absorbido la hercneia de las 

gentes eanancas dclll milenio, continuando 

los patrones de organi:t:aeic)n eomcrcial a larga 
dismneia aplicado:> en las dudarles sirias como 

Mari, Ugarit, Alalak, o antes, en Ebla 

21 VAN BEHCHEM o p. cit. 1967, p. 330. 
Tamhiéu en Homa, en el Foro Boario, los 

fenidos impusieron, eon el culto de su dios, 

una clisc~iplina probada por una práctica de 

mercados inwrnueionalcs. Alrededor clel 
altar erigido en el Palatino, el respeto a la 

palabra dada y la estricta aplicacióu de los 

contrato:> debió prevalecer sobre la violeneia 

y el robo, c~omo afirma Diodoro (IV, 19, 1 ), 

haciendo referencia al papel civilizador que 

los antiguos pre5taban a l-lcrakles, también 

imputable a su (lohlc tirio, Melkart. 

22 FEHNANDEZ DE CASTHO Y PEDHERA, 
H.: "Las necrópolis p1íniea y romana de 

Yldilla", Aldolm 9, 1987, pp. 127-1:H. (id. 
en Afrú:a, Madrid, Junio 19SO, n" 102, 

pp. 7-11 (257-261). 

23 V AZQUEZ JTOYS, A. M": Diccionario (/(• 

símbolos y término.~ mágico.'i. LNED, Madrid 

1994, s. v. "eolor rojo'"', p. 69. 

24 V AZQCEZ HOYS., Diccionario dt. p. 24:~. 

25 CHE.VALIEH., .1.-GHEERBHA:"JT, A.: 
/Jicdonarío dt• lo.~ símbolos, Ed. H:~rder, 
Barcelona 1986, pp. :3:32-:~:{3. 

26 Sobre este tema efr. DETlENi\E, M.: Los 

.Jardines de Adonis. Lo mitología gríf'ga de 

lo.<; mrmucs. Ed. Akul. Madrid 1 98:~ . 

27 Sohre esta diosa dr. BONNE.T, C.: ""Astarté. 
D'une rive a l'amrc de la Méditerranée", 

\•]urda 1994, pp. 143-158, eon toda la 

bibliografía anterior. 

28 Sobre estas diosas cfr. LOPEZ, 
.1.-.C..;AN.VIARTI~ . .f.: lvfitolo{{Ía y religión del 



Orit•flle Antiguo. l. Meso¡mtwuio y ~~~I¡Jto. 
Ed. Ausn, Sabadcll, 199:3, pp. :~01. lwuma 

sunu~ria /lshrar aeadia es la cliviuidatl 

fc~meninu más importante clt•l pnnh~•'m 
hahilc)nicn. Era tridimensional: Er·t',tica y 

atmetiva diosa del amor y clc•l sexo. IIJIIIr«'c"Ía 

ch•smula: sauguinaria y clcspiadncla diosa de 

la gucrru y la venganza: y c"llll ulu:., c"lllllll 

nslrnL Venus eeleste. En dln c~ouf"luyc·n los 

clive1·sos arquetipos femcniuos. e~xduyeudo 

la muterniclml: La diviuiclacl cid muor ui 

coucchía ui daba a luz. A lo larg11 dd 11 
milcmio ticurlcn a multiplicarse· los •~pÍit~tus 

mntc~nudcs, auuquc se tmta de• una 11111da. 

Ella c~s la pcrsonifieaeión divinizada cll' los 
fc~uwninn. Su earacter astral e~s rival cle·l sol, 

Slmmush y la hum. Ella e·s la Ve•nus 

matutinu. lu Estrella que :.e· Ie~vmlln anles 

<JIWd soL 

29 (:fr. Milología y religiórt del iluti,:uo Orieflle, 

Ecl. Eusa, Sabadcll 199:1, t. 11/1. 

pp. :!-i!l-247. 

30 Milolof!Ía y reli'gióu del Orieu/c• afllij.!IIO. 

t. 11/2, pp. 125-126. K'IT l. 1 :J. 

31 l.l JZOi\ NOGUE, J. M": "L11s hipp11i 
gaditanos"', Aetas 1 CJEC, Mnclricl 1988, 

pp. 445--458. 

32 DETIEl\i\E. M.: ·'Le uavin· ci'AIIu~un''. R/1/l 

11, lCJ?O; Al\TI, C.: ''AIIwrwa \'lnrinn e• 

AJara'". Momuuenti Anlic:hi XXVI. 19:!0. 

:!70 SS. 

33 FILO:'\ DE BIBLOS. apud I·TSEBIO DE 

<:ESAHEA, Prep.l~hmg. l. 10. :i1 

34 Cf1·. F:\YI'AR, M.: v.,\ propos ci'A:-;htnrr en 

\'1e~clite~mnée oeddentu)C"'', IISF 1, 1 9?:J. 
19-:!9: DELLA COHTE. F.: "La 

luno-Astarté virgiliana"". en illli de•// 
Congrt>s.m lnterna=iorwlc· di Studifr•nici t' 

¡mnici. vol. 111. Ronw 1()8:t pp. h;"ll-()60. 

35 Cfr. IIVIDEBERG-llamwn. F. 0.: /,o déesse 

'/':V'l: 1 iue étude sur Jo reli¡.{iou 

cammr;o-puniqw•. Cupemhngue 1979. 
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36 Cfr. IIAI.FF, C.: ""L'onomastit¡llc' puniquc· ¡, 
Carllwgc~", Khartago 12, 1 <Jh:i-4, 

PI'· 6:~-14h. 

37 Cf. HIBICIII:\1. S.: "'"L:haru:.piciua 

fc·nil"iu-ptmic-a e• la cliviuazioriC's a Pufo". 

nF21. JCJHC). pp. :307-:317. 

38 ~CAi\'DO~E \-IATTI-11:\E, G.: •JJatlmr 

si~nuru di Biltln e la Baalat Gc~bal"". i1lli dr•l 

1/ Con¡{n'sso lulemazionale di .~tmlifc•uid t• 

ptmici. Homn 11)91 . 

39 CLJEHHEHO AYLSO. V.: :Vm·íosy 

mtr't'f.(llflft•s t'ft las rulas de !Jalr•an·.~ durault• 

la Pn•hi .. aoriu. Palma ele Mallorca. Ecl. El 
Tal l. 1 <JCJ:J. p. 2;) 

40 IIOH~ELI.. .1.: ·Thc role of Bircls in Em·ly 
Nuvigutiou", en Anliquili 20. 1 CJ-ih, PI'· 

142-149: IH'ompuñndo adc~más de 111111 

•~xpc~ric·udn cuyos resultmlns se iud11yc•n •~u 

d mismo trahajo, c¡ue realiza 1"1111 1 •. M. 
Coin. u;zoN . .1. \la-(~01~. 1.. l\1.: ··J.n 

nm·c•gadc'111 pn~-ast m nómica e·n la 

Anri~iic·clncl: utilización de pájaros c•JI la 
oric•ntadt'm nmític·a.,.. Lurenlwn 1 1JHh, 

pp. h!>-H!">. 

41 .JE:'\JOF01\TE. Oeconomic, VIII. 

42 Al fBET SEMLEH, Mn. E.: /,'l.mnluario dt• 

/~:~ f'uic•rmn. Trah. \'tuseo Arq. d .. lhiza a. 
19H2. 

43 SA~ \!COLAS PEDRAZ. \1. P.: Coqm.~ dt· 

lt'tTm"olas dr' Ibiza: ALMAGHO COHBEA. 

\l .1.: ('oqm.s de la.~ lerrarolas lf,•Jhi=ll, 

\'taclrid 1 f)H(), hím. ex. 

44 POVEDA l\A VAHHO. A.: "'luuo Cndt~slis c~n 

In c·oluuia llispauurrommta de~ lliei''./~TF R 
l fNJ.:D, .\olaclricl. 1995. pp. :~;)?-:lh9. 

45 :\VIEi\0. O. M. :1H-:3t!l 

46 BI.AZ<)l"EZ. J. M": Religiorw.~ pn•rm11uma.s. 

•~11 l'rimilirlM religione.s ibérica.~ 11. Madrid. 

1 9B:l, p. -i l. 

47 O. M. :l22 



NOTAS 

48 PLII\'10 IV, 120 

49 O. M. :H5-317 

50 PO VEDA NAVARRO~ A. en f~"IS 8, p. 358. 
Del mismo autor "Primeros datos sobre las 
influenc~ias fenicio-púnicas en el corredor 

del Vinalopó (Alicante)''. E1 mundo púnico. 

llistoria, .wciedad .Y cultura, Carta gen a 
1994, extra de Biblioteca blísiea murciana, 

pp. 489-502. En este artÍ<:ulo~ la figum ele 
la Potnia Hippon o Tanit, p. 501 aún está 

representada siu la serpiente, a la que la 
diosa sujt!ta eon la mano derecha, que 
nosotros identific~amos en una inspección 
personal de la pieza, en el Museo de Elda. 

51 GARCIA Y BELLIDO~ M0
• P.: "Leyendas e 

imágenes púnieas en las monedas 
libiofimicia.~ ", Studia Palaeohispanica, 

Actas del Ir Coloquio sobre lenguas .Y 

culturas paleohi.~pánicas. Veleia 2-3, 1987, 

pp. 499-519. 

52 BARRIO Y FEH~ANDl<:Z DE LUCA, Cl. A.: 
"Protohistoria rndillertse: FEnidos y 
Cartagineses", Aldaba 5,1985, pp. 11-21. 

53 Sobre los mitos y la creaeióu de 
imágenes-arquetipos efr. CIIOISY, M.: 

"L'archétype des trois S.: Satan, Serpent, 
Seorpion '', Etude.r; Carmelitaines 1948, 
pp. 442-451. Para los psicólogos, todos los 
mitos son verdaderos, no solo 
mitológieamente sino también histórica y 
cmtológieamentcJ. 

54 KIRK, G. S.: EL mito. Su .~igniflcado :r 
fimcioms en la Antigüedad .Y otras cultums. 

Ed. Paidos Studio básica. Barcelona, Buenos 

Aires, México, 1970; id.: La nalumleza de 

los mitos grit!gos. Ed. Argos Vergara, 
Barcelona 1984. 

55 En 1973, recibió el premio Nohel en 
Fisiología y Medicina un grupo de tres 
estudiosos de miología, ciencia que tiene por 
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